
Edición NacionalNº 1.039- 21 de septiembre de 2017

Semanario Católico de Informaciónwww.alfayomega.es

«No trates de convertir a 
tu hermano, entiéndelo»

Consejo de un agnóstico a un creyente que ha hecho 
de su hogar un campo de batalla para el proseli-
tismo: «No trates de convencer a tu hermano todo 
el tiempo, escúchalo, entiéndelo y explícale lo que 
sientes». David Arratibel habla por propia expe-

riencia, la que ha reflejado en el documental Con-
verso, el segundo de su carrera. Su madre, sus dos 
hermanas y su cuñado se convirtieron hace siete 
años. Se abrió la veda con él. Su hermana María fue 
especialmente belicosa. Pero todo fue en balde. «Se 

suele decir que desde el conflicto nace el cambio y 
el progreso. Igual deberíamos explorar si desde el 
mínimo común denominador sale más progreso». 
María asiente.

Editorial y págs. 22-24

Mundo
Nigeria:  
Libres ante el terror

El grupo yihadista Boko Haram ha llevado a Ni-
geria a ocupar el tercer lugar del Ranking Global 
de Terrorismo 2016. Pese a ello, los cristianos del 
país no sucumben ni a la tentación de venganza 
ni a la de renegar de su fe. Ayuda a la Iglesia Ne-
cesitada (ACN) lanza una campaña para apoyar 
a la Iglesia local y a las víctimas de la violencia. 
Editorial y págs. 6/7

España
Acercarse a los 
alejados

El sacerdote de Santiago Víctor 
Naveira ha puesto en marcha el 
proyecto A Raíña, una casa en 
un entorno natural idílico abier-
ta especialmente para aquellos 
que buscan volver a vibrar con 
el Evangelio.
Editorial y págs. 12/13

Fe y vida
Los gitanos de 
Vera vuelven a 
Misa

Un cura joven que se volcó con 
ellos. Esa es la explicación que 
da la comunidad gitana de 
Vera (Almería) sobre por qué 
su iglesia vuelve a estar llena.
Pág. 20
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Quisiera compartir la situación de miles de 
dominicanos, a los cuales la sentencia 168-
13 del Tribunal Constitucional ha negado su 

derecho a la nacionalidad, impidiéndoles ejercer 
sus libertades en el país. Esta privación arbitraria 
por parte del Estado, que ocurrió hace cuatro años 
y todavía hoy sigue vigente, ha creado una situación 
de vulnerabilidad a miles de personas que habían 
adquirido su nacionalidad conforme al ius soli, cri-
terio jurídico para determinar la nacionalidad de 
una persona al momento de nacer en República 
Dominicana desde 1929 hasta 2010. La suspensión 
temporal de sus actas de nacimiento o de su carné 
de identidad es una medida que vulnera el derecho 
de la persona –ya registrada como dominicana– a 
ejercer su ciudadanía. Pero más allá de la dimen-
sión legal, estas disposiciones colocan en una ne-
bulosa la identidad de la gente y su estatus en una 
sociedad que los reconoció y ahora no los conoce.

Moisés Sano Jan es uno de los muchachos des-
nacionalizados. Nació, se crió y vive ahora en Gua-
ymate, en República Dominicana. En 2007 terminó 
el Bachillerato y cuando fue a solicitar un acta de 
nacimiento para continuar los estudios universi-
tarios se la negaron. Fue a la Oficialía de Higüey –
donde fue inscrito al nacer– buscando información, 
y desde allí enviaron un oficio a la Junta Central 

Electoral en Santo Domingo en 2008. En el año 2011, 
el Tribunal de Primera Instancia de Higüey falló a 
favor de Moisés, ratificando que su acta de naci-
miento fue entregada cumpliendo los requisitos 
legales establecidos. A pesar de que la jueza falló a 
favor, Moisés sigue teniendo las mismas dificulta-
des: no puede tener libremente una copia de su acta 
de nacimiento sin que le argumenten que es hijo de 
haitianos, y no puede renovar su carné de identidad 
porque el país en el que nació y el estado del que se 
siente parte no le reconoce su derecho a la naciona-
lidad. Al igual que Moisés, actualmente 53.827 do-

minicanos se encuentran privados de este derecho y 
79.943 personas nacidas en República Dominicana 
antes de 2010, de padres extranjeros, están bajo un 
limbo jurídico que los mantiene en apatridia. Esta 
historia nos recuerda la del pueblo de Israel, al que 
las pruebas del desierto y el acoso psicológico de 
sus acusadores sacudieron su  estabilidad. Aun así 
permanecieron unidos en la fe y la esperanza de 
retomar sus vidas y recuperar lo que era suyo. 

*Coordinador de DD. HH. e Incidencia.  
Centros sociales de la Compañía de Jesús  

en República Dominicana

Quiero que mis primeras pala-
bras sean de agradecimien-
to. A Alfa y Omega por la con-

fianza que ha depositado en nuestra 
comunidad. A la comunidad, por 
considerarme capaz de desempeñar 
esta tarea. A todos ustedes por su 
atención y la benevolencia con las 
que sé que van a acoger mis reflexio-
nes. Y, por supuesto, gracias al Señor 
de quien recibimos todos los dones.

Lo primero que se me presentó 
como fuerte interrogante fue: ¿y de 
qué voy a escribir? Y recordé una 
sentencia de Sócrates: «Solo nos es 
licito hablar de lo que atañe a nues-
tra propia experiencia». Una vez de-
cidido el qué tenía que optar por un 
cómo. ¿Por qué no fijarme en nues-
tra regla y en lo que de ella dice san 
Gregorio Magno en sus Diálogos?: 
«El hombre de Dios, Benito, escribió 
la Regla de los monjes notable por 
su sencillez y claridad de lenguaje». 
Trataré pues de mis experiencias y 
expresarlas con sencillez y claridad, 
por si pudieran hacerles algún bien.

Nuestra comunidad nace en León 
en el año 966 fundada por el rey 
Sancho I para custodiar los restos 
del niño Pelayo, que  había muerto 

mártir en Córdoba en el año 925. 
Las monjas viven bajo la regla de 
san Benito. En 1148 son trasladadas 
a Carbajal de la Legua, a unos seis 
kilómetros de León, y allí permane-
cen hasta 1600, en que desandan el 
camino recorrido y regresan a León.

En la actualidad somos 19 mon-
jas de edades entre los 98 años y los 
30 y nuestro trabajo consiste en la 
atención a la hospedería, un taller 
de ornamentos y la acogida a pere-
grinos que caminan hacia Santiago 
de Compostela. Nuestra principal 
tarea es la búsqueda de Dios vivien-
do bajo una regla y una abadesa, en 
una familia monástica con la que 
nos vinculamos de por vida me-
diante un voto de estabilidad. Una 
nota especialmente característica de 
nuestra espiritualidad es la acogida 
a todos las personas que se acercan 
al monasterio. En todos y cada uno 
recibimos a Cristo en persona. 

Deseo compartir la alegría de la 
fe, el amor y la esperanza cristinas 
con la plena confianza en que, du-
rante la travesía, nos acompaña el 
Espíritu Santo y nuestra Madre.
*Monjas Benedictinas. Monasterio de 

Santa María de Carbajal de León

Son las once de la noche. Entro 
en urgencias, la sala está en pe-
numbra y allí, en la cama del 

rincón, está Estrella. Me gusta lla-
marla Estrellita, por sus cincuenta 
y pocos kilos, casi uno por año, pero 
sobre todo por esa maravillosa son-
risa que va dejando a su paso. Está 
enganchada al gotero que alivia sus 
terribles dolores. Le doy las buenas 
noches, cogiendo la mano que tiene 
extendida con el gotero. Ella aprieta 
fuerte mi mano sin decir palabra.

No hace mucho tiempo me dijo: 
«Sabes que esta enfermedad me ha 
enseñado lo que significa amar al  
enemigo, y que si Dios ha permiti-
do que forme parte de mi vida y si la 
amo, me estoy amando a mi misma 
en mi debilidad». Los años que lle-
vo de capellán en el hospital me han 
enseñado que la fe no da respuestas 
«a los porqués» ni «a los para qué», 
pero sí nos enseña el cómo. Rezo en 
silencio por ella y la dejo descansar.

A las ocho de la mañana paso de 
nuevo. Estrella está sentada sobre la 
cama, con sus ojos más tristes y ro-
jos que de costumbre. «¿Que tal está 
mi Estrellita? ¿Dónde está tu pre-
ciosa sonrisa?» Ella responde: «Hoy 

no hay sonrisa, Manuel, estoy muy 
cansada». Y comienza a llorar y a sa-
car sus miedos. Estrella llama a sus 
noches de insomnio «pasar la noche 
en el huerto de Getsemaní». Como 
Jesús, también reza al Padre para 
que pase de ella este cáliz; el miedo 
le hace experimentar el abandono 
de Dios, y eso la inunda de tristeza. 
Después de sacar su angustia vuelve 
a sonreír, pasa de sentirse abando-
nada a abandonarse en Dios.

Mientras seguimos hablando le 
comunican que en unas horas le da-
rán el alta, y veo como mi Estrelli-
ta va sacando su luz. «¿Sabes?», le 
digo, «seguro que la vida pronto te 
sorprenderá con un nuevo proyecto 
para que te sientas feliz». A los dos 
días recibo una llamada de Estrella. 
Me dice que el equipo de Oncología 
acaba de proponerle que vaya con 
ellos a todas las charlas que impar-
ten a los enfermos y sus familiares. 
«Dicen que no han parado de hablar 
de mí y de mi sonrisa desde que fui 
la semana pasada a la consulta». Ya 
ves Estrellita, no te piden palabras 
sino la luz de tu sonrisa. Lo de vivir 
lo haces de maravilla. 

*Capellán del hospital de Mérida

Periferias

Manuel Lagar*

Al inicio del camino Vive para vivir

Vidas suspendidas

Desde la misión

Pedro Cano*

Hospital de campaña

Ernestina Álvarez*
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Los gestos

Cuando el Papa Francisco reci-
bió la semana pasada al padre 
Tom Uzhunnalil, liberado tras 

un año y medio de secuestro en Ye-
men, tuvo un sencillísimo gesto que 
nos dejó una imagen sin precedentes: 
tomó su mano e, inclinándose, se la 
besó. Forma parte de los gestos más 
arraigados en la iglesia el que cuando 
se saluda a un sucesor de los após-
toles, máximo a un Sucesor de Pe-
dro, junto a una pequeña inclinación 
reverencial, se le besa el anillo, pues 
este representa a la Iglesia, al sim-
bolizar la alianza entre Cristo y su 
Iglesia. Pero en este caso era el padre 
Tom quien representaba a Cristo y a 
su Iglesia, perseguida, y tantas veces 
secuestrada en sus evangelizadores 
más intrépidos. 

Este gesto recuerda y significa 
ese otro gesto que el Papa Francis-
co tuvo nada más ser elegido Obispo 
de Roma, cuando desde la Logia de 
las bendiciones, antes de dar la tra-
dicional bendición urbi et orbi, se in-
clinó largamente y pidió la bendición 
al pueblo congregado en la plaza de 
Bernini. Si el Papa es el «siervo de 
los siervos de Dios», como le gustaba 
decir a Benedicto XVI, no debería ex-
trañar que sea él el bendecido, no solo 
el que bendice, o que sea él quien se 
incline a besar la mando de un misio-
nero, y no solo aquel al que le besan 
la mano.

Sabemos que estos gestos, los ges-
tos del afecto, del respeto, de la dis-
ponibilidad al otro, sin confundirse 
en absoluto con los gestos del servi-
lismo, son gestos comunicativos, y 
ya aprendimos –entre otros comuni-
cólogos– de Flora Davis que la comu-
nicación no verbal supera con creces 
a la comunicación meramente verbal 
en la que se anulen o se infravaloren 
los códigos no verbales, como son los 
gestos.

Pero solo los gestos son verdade-
ramente significativos si van unidos 
a las actitudes, los hábitos y los ac-
tos de quienes los tienen. Con ellos el 
Papa transmite lo mismo que cuando, 
hace dos semanas, escuchó en Co-
lombia atentamente a cada uno de las 
cuatro víctimas de la violencia que 
dieron su testimonio. Sus palabras 
no fueron dirigidas a la multitud allí 
congregada, sino una a una a cada 
una de estas personas, con un mensa-
je personal. No fueron mensajes car-
gados de enseñanzas o de consejos, 
como cabría esperar de un Papa, sino 
mensajes de agradecimiento, de apo-
yo, de confirmación, como el gesto de 
besar la mano del misionero. Con esta 
manera de comunicarse nos está di-
ciendo algo muy importante: no estoy 
aquí solo para enseñaros algo, sino 
para evidenciar lo que entre vosotros, 
con vuestra vida, nos enseñáis a to-
dos cuando hacéis vida el Evangelio.

Enfoque
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Asesinado en el instituto

Sharon Masih tenía 15 años. Había comenzado 
la Secundaria en el Model Boys School de Bu-
rewala, en el Punjab pakistaní, tras obtener 
una beca. Pero su ilusión se truncó pronto. En 
una clase de 70 chicos, él era el único cristiano. 
Ya desde el primer día un grupo de compa-
ñeros empezaron a acosarlo, pero fue a él a 
quien el centro castigó. El 30 de agosto, esos 

compañeros lo agredieron de nuevo, instándole a convertirse al 
islam y golpeándolo  con palos hasta que se desplomó. Mientras 
recibía la paliza mortal, el profesor que estaba a su cargo leía el 
periódico. Un parlamentario cristiano, Khalil George, ha pedido 
a la Asamblea Nacional de Paquistán que estudie cómo prevenir 
casos así. Su familia (en la foto) pide justicia.

La Iglesia, con los rohingya

Más de 400.000 rohingya han cruzado ya la frontera de Birma-
nia con Bangladés, huyendo de aldeas completamente quema-
das. En contraste, ha decepcionado la actitud de la líder de facto 
de Birmania, Aung San Suu Kyi, que en una comparecencia 
pública el martes no hizo autocrítica sobre la actuación de los 
cuerpos de seguridad del país, de mayoría budista, contra esta 
etnia musulmana. La Iglesia, minoritaria en todos los países de 
la región, se ha movilizado a favor de los rohingya. Pero tam-
bién reconoce –lo ha hecho el cardenal birmano Charles Maung 
Bo– que la dirigente de Birmania, un país que el Papa prevé visi-
tar en dos meses, está «caminando sobre la cuerda floja» entre 
la comunidad internacional y los militares y nacionalistas, que 
pueden hacerla caer. 
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El análisis

Manuel María Bru  

Las peticiones de 
los inmigrantes a La 
Pilarica

Que se favorezca en España la rea-
grupación familiar, que no muera 
nadie más en el Mediterráneo, que 
los menores migrantes no queden 
desamparados. Estas fueron algu-
nas peticiones puestas a los pies de 
la Virgen del Pilar, patrona de la His-
panidad, por el medio millar de inmi-
grantes que peregrinaron el pasado 
domingo hasta la basílica zaragoza-
na, acompañados por el equipo de la 
Comisión Episcopal de Migraciones. 
El arzobispo diocesano, monseñor 
Jiménez Zamora, les recordó durante 
la Misa que «los inmigrantes fortale-
cen las comunidades católicas». La 
frase se hizo evidente tras ver el re-
guero de chinos, latinoamericanos o 
rumanos que cruzaban el Ebro con 
el pañuelo baturro al cuello. Isabel, 
colombiana, lo tenía claro: «Debe-
mos salir a la calle y manifestar con 
palabras y hechos lo mucho que po-
demos aportar y recibir de esta inte-
gración». 

Comisión Episcopal de Migraciones

AFP Photo/Dominique Faget

Fotos: BCPA
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«Volver a la fe» es el título de nuestro reportaje sobre un 
cura de La Coruña que ha creado un entorno en una 
pequeña finca donde cualquier persona que busca a 

Dios es bienvenida. Un espacio para la reflexión, para la oración, 
para una buena conversación con gente amiga en compañía 
de una comida al calor de una hoguera… La buena acogida de 
esta iniciativa es un indicador de una demanda latente en la 
sociedad, donde muchas más personas de las que uno pueda 
imaginar buscan a tientas, y si no dan el paso de «volver a la fe» 
es tal vez por el mal ejemplo y la incoherencia de los creyentes, 
o simplemente por falta de espacios y ocasiones en los que dar 
rienda suelta a esas inquietudes habitualmente reprimidas en 
una sociedad donde lo religioso suele ser visto con desdén. 

Una palabra clave es creatividad. El paladar se educa de for-

ma progresiva, también el religioso, que requiere un camino de 
aprendizaje hasta llegar a admirar la belleza de la liturgia. Pero 
sobre todo hacen falta grandes dosis de empatía. No funciona 
intentar responder a preguntas que el otro no se ha planteado. Ni 
menos aún la soberbia de quien mira a los demás por encima del 
hombro. Dialogar empieza por ponerse en los zapatos del otro 
para comprender sus razones y sus sentimientos.

Retratar un verdadero diálogo sobre la cuestión religiosa es 
lo que hace tan interesante Converso, el nuevo documental de 
David Arratibel. El autor, agnóstico, busca sinceramente com-
prender qué ha llevado a convertirse a los cuatro miembros de 
su familia, su madre, sus dos hermanas y su cuñado. Pero sobre 
todo el filme plasma ese momento sublime –sin imposturas ni 
efectos especiales– en el que una familia empieza a hablar con 
naturalidad de un asunto hasta ese momento tabú: la fe. Con-
mueven los relatos de conversión, pero no menos que la honrada 
búsqueda del agnóstico, aunque su proceso transcurra por otros 
derroteros. Lo decisivo es que emerge una verdadera comunica-
ción, sin censuras. Y así queda expuesta esa sed de infinito que 
pone al ser humano ante el espejo de su verdadera grandeza y 
dignidad: la propia de un hijo de Dios. 

Nigeria es hoy una importante potencia regional política 
y económica camino de convertirse en un actor global 
de primer orden. En 2050 uno de cada diez niños en el 

mundo será nigeriano, pero esos brillantes pronósticos se ven 
amenazados por las desigualdades y la rampante corrupción. El 
terrorismo sabe cómo infiltrarse por esas grietas. Boko Haram 
se encuentra militarmente debilitado en el norte, pero su perse-
cución contra los cristianos se ha expandido hacia otras zonas 
del país por la vía de la infiltración en tribus de pastores de con-

fesión musulmana enfrentadas por la tierra con comunidades 
cristianas de pastores. La colaboración de la Iglesia con el nuevo 
presidente, un musulmán, y con las comunidades islámicas está 
siendo clave para desactivar interpretaciones en clave religiosa. 
Boko Haram busca prender la mecha de un conflicto religioso 
hasta ahora inexistente, y que de Nigeria se expanda por el resto 
de África. Y lo que hasta ahora logra frenarlo es la renuncia a la 
venganza de esas comunidades cristianas hostigadas, que hoy 
más que nunca necesitan el apoyo de toda la Iglesia.

Buscadores de Dios

El muro que contiene el terrorismo en Nigeria
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t La sed de infinito, común a creyentes y a 
agnósticos, pone al ser humano ante el espejo 
de su verdadera grandeza y dignidad

¿Musulmanes invasores? 
El diálogo entre un jesuita y un imán musulmán, publicado en 
su número 1.037, en el que prevalece la misericordia interreli-
giosa, no refleja la realidad y se limita a una mera expresión 
utópica de buenos deseos. Los hechos demuestran que en la 
medida que este tipo de inmigrantes no se adapte a la legisla-
ción y cultura de los países de Europa, se irá tornando cada vez 
más imposible la convivencia fraterna. Sería necesario que cada 
inmigrante se comprometa a respetar los principios y leyes 
vigentes en cada país conforme a marcos conceptuales previa-
mente consensuados a nivel autoridades gubernamentales y 
ciudadanía en general.

Néstor Colombo
Buenos Aires (Argentina)

El separatismo 
Hace unos meses, en 
la peregrinación de la 
Hospitalidad de Madrid a 
Lourdes, hubo una oración y 
una broma: «Bendito seas Señor 
por los hombres de diferentes 
razas y pueblos, hechos todos a 
tu imagen y semejanza...»; y de 
repente una voz extemporánea 
dijo: «Menos los catalanes», y 
hubo risas. Hace unos días leí, 
creo que en el ABC, que unos 
curas catalanes pedían el cierre 
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El miedo es libre, el amor más libre aún. En 
ocasiones, el miedo se transforma en terror, 
sentimiento que hiere y paraliza y que nos 

coloca ante nuestra propia debilidad. Entonces, 
otros aparecen a nuestro lado para sostenernos 
en la desolación: un padre, una esposa, un amigo… 
pero también un desconocido que se conmueve y 
supera su miedo para acompañarnos. No lo hace 
con palabras sino con gestos silenciosos que cla-
man a gritos y que tocan el corazón del que sufre.

En el reciente ataque terrorista de Londres  
–como antes en Barcelona o en París–, se vieron 

escenas de enorme solidaridad. Como la de esta 
foto, donde una chica consuela a otra, que está 
herida. ¿Se conocen o nunca se han visto? ¿Son 
compañeras de trabajo o quizá turistas? ¿Cómo 
son sus vidas? Nada de eso importa ante la cruel-
dad del asesino, secuestrado por un fanatismo 
que invoca a Dios para justificar sus delirios 
homicidas. Sin embargo, ante lo peor surge lo 
mejor, con el mal llega el bien, y la misericordia 
se adueña del miedo, ahogándolo con su abun-
dancia. 

Pese a todo, la maldad no se rinde, empeñada 
en robarnos la esperanza y extender su ponzoña, 
susurrando que nos rindamos. ¿Acaso no es el 
hombre un lobo para el hombre? Al menos eso 
decía Plauto en una de sus comedias, pero añadía 
que eso sucede «cuando se desconoce quién es el 

otro.» La ignorancia es uno de los grandes males 
de nuestro tiempo: la ignorancia como desprecio 
y como necedad. Si de verdad conociéramos el 
don de Dios…

Sebastián Castellio, un teólogo reformado 
del siglo XVI, se enfrentó a Calvino cuando este 
ordenó quemar vivo a Miguel Servet por negar el 
misterio de la Trinidad. Entonces, como ahora 
los islamistas, se asesinaba en nombre de la fe, 
lo que iluminó a Castellio para formular una de 
las reflexiones más lúcidas de la Historia: «Ma-
tar a un hombre no es defender una doctrina, es 
matar a un hombre. […] No se hace profesión de 
fe quemando a nadie, sino dejándose quemar 
por la fe».

Ante la desolación del terror, la consolación 
del hermano.

Arrodillarse 
En una sociedad en la que 
mirar por encima del hombro 
es el deporte nacional, 
donde la envidia y el rencor 
corroen a las personas, 
olvidamos que el postrarse 
ante Dios nos engrandece. 
Entrar en el templo, buscar 
el velón que nos indica la 
presencia del Santísimo y 
hacer la genuflexión ante 
Él nos reconforta. Sabemos 
que está ahí y que no nos 
abandonará. Que por grande 
que sea nuestro pesar, saber 
que nos acompaña nos 

aliviará el peso de nuestra 
Cruz. Es nuestro Cirineo en 
un mundo en el que, más que 
pensar dónde está Él que no 
evita tanta sinrazón, lo que 
verdaderamente tendríamos 
que hacer es procurar imitarlo 
en su amor a los demás y en su 
generosidad. 

Fernando Guerrero Cáceres
Morón de la Frontera (Sevilla)

Ignacio Uría

Desolación / Consolación

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y 
tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el 

derecho de resumir y editar su contenido.

REUTERS/Kevin Coombs

de TRECE, por su posicionamiento 
frente al separatismo. Y también 
leí a una periodista catalana, en El 
Mundo: «Alimentando viejas señas 
de identidad y rezándole a la Virgen 
(que por obra y gracia de los curas, 
también es separatista) llegamos 
hasta aquí...». En fin, creo que, con 
todo respeto, la crítica dentro de 
la casa es menos hiriente y, con la 
misma libertad que ellos se expresan, 
deben aceptar la opinión  de muchos 
de nosotros a los que nos duele 
que desde sectores de la Iglesia, se 
comprometa la católica universalidad 
y se magnifique la diferencia. 

Amadeo Vázquez Prieto
Majadahonda (Madrid)

María Pazos Carretero
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María Martínez López

«Los terroristas entraron en 
casa. A mi marido le ataron 
por no querer aprender ára-

be. Y cuando se negó a convertirse al 
islam le cortaron la cabeza», cuenta 
Esther. Al de Rose «le dispararon en la 
frente mientras lo veíamos mis hijos 
y yo. Les había dicho que nació cris-
tiano y moriría cristiano». Agnes no 
pudo enterrar al padre de sus nueve 
niños, asesinado en la construcción 
donde trabajaba, porque «los terro-
ristas no permitieron que nadie re-
cuperara los cadáveres. Dejaron que 
los cuerpos se pudrieran allí mismo». 

Esther, Rose y Agnes, cuyos testi-
monios ha recogido Ayuda a la Igle-
sia Necesitada (ACN), son tres de las 
5.000 cristianas de la diócesis de Mai-
duguri a las que la Boko Haram ha de-
jado viudas; una mínima muestra del 
rastro de muerte y destrucción que ha 
dejado en el noreste del país una or-
ganización leal al Daesh y que, según 
estimaciones del Gobierno del estado 
de Borno, ha causado unas 100.000 
muertes y dos millones de desplaza-

dos. Por estos tristes méritos, Nigeria 
ocupó en 2016 el tercer puesto –detrás 
de Irak y Afganistán– del Ranking 
Global de Terrorismo del Instituto 
para la Economía y la Paz. 

En los últimos años, se ha visto con 
optimismo un notable repliegue de los 
terroristas. Han contribuido a ello las 

luchas intestinas por el liderazgo en 
su seno, así como una coalición regio-
nal en la que participan Níger, Chad 
y Camerún, fronterizos con Nigeria. 
La llegada al poder, en 2015, del presi-
dente Muhammadu Buhari también 
ha sido clave. «Aunque todavía hay 
ataques dispersos, en este último año 

están más controlados y su actividad 
se ha reducido –cuenta a Alfa y Ome-
ga el padre Peter Morba, director del 
único proyecto de los salesianos en 
el norte del país–. Un gran logro del 
Ejército fue expulsar a los terroristas 
de su escondite en el bosque de Sam-
bisa (Borno). La Administración de 
Buhari ha avanzado mucho porque 
ha fortalecido a distintos cuerpos de 
seguridad», cambiando a sus respon-
sables y dotándolos de más fondos. 

Un vicepresidente cristiano
Los intentos del nuevo presidente 

de reducir la corrupción, que también 
afecta al Ejército, han sido de gran 
ayuda. Esta epidemia no es una cues-
tión baladí. El presidente de la Con-
ferencia Episcopal Nigeriana, mon-
señor Ignatius Ayau Kaigama, la ha 
calificado de «tan peligrosa» como el 
terrorismo, pues perpetúa la pobreza 
y el descontento, que son su caldo de 
cultivo. Frente al anterior presiden-
te, Goodluck Jonathan, cristiano pero 
permisivo con esta lacra, la Iglesia 
mira con buenos ojos a Buhari, más 
firme frente a los yihadistas a pesar 
de ser musulmán, y que tiene un vice-
presidente cristiano.

Al verse acorralado, el grupo te-
rrorista ha incrementado sus ata-
ques utilizando como suicidas a al-

Nigeria: la persecución a los 
cristianos se extiende al sur
t Acorralado en su santuario del noreste del país, Boko Haram se sirve de tribus 

musulmanas para expandir su persecución a los cristianos por el resto del país

Ayuda para libres ante el terror

La persecución y discriminación que viven los cristianos en el norte 
de Nigeria ha puesto de manifiesto que, aunque necesitan ayuda 
urgentemente, son completamente Libres ante el terror. Por este 
motivo Ayuda a la Iglesia Necesitada (ACN) ha lanzado una campaña 
con este lema. Además de seguir financiando proyectos que cubren 
sus grandes prioridades, como la formación de sacerdotes, religiosos y 
laicos, lo recaudado se destinará de forma preferente a las víctimas de 
la violencia islamista. Por ejemplo, se escolarizará a 1.000 huérfanos de 
Boko Haram y se formará a 500 viudas para que puedan sacar adelante 
a sus familias. Además se enviarán fondos para reconstruir las 
casas quemadas en Kafanchan por los fulani, pastores musulmanes 
que actúan con ayuda del grupo islamista. La fundación pontificia, 
además, quiere poner su granito de arena para un futuro de paz y 
convivencia, y por ello lleva tiempo sosteniendo talleres sobre diálogo 
interreligioso en una diócesis al sur del país. Más información: 91 715 
92 12 y ayudaalaiglesianecesitada.org.

Viudas de Maiduguri (Borno) que perdieron a sus maridos a manos de Boko Haram

Fotos: ACN-España
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gunos de los cientos de niños y niñas 
que sigue teniendo prisioneros. En 
el primer trimestre de este año –ha 
alertado UNICEF– ocurrieron 27 ata-
ques así, casi tantos como los 30 de 
todo 2016. 

Además, el brazo del Daesh en Ni-
geria ha encontrado una correa de 
transmisión para seguir atacando: 
los fulani, una etnia de pastores mu-
sulmanes enfrentada por la tierra con 
tribus de campesinos cristianos, dis-
puta similar a las que existen en otros 
muchos lugares de África. 

Pero últimamente «se aprecia cla-
ramente en ellos una motivación anti-
cristiana», afirma el obispo de Kafan-
chan, monseñor Joseph Bagobiri. Los 
ataques se dirigen con toda precisión 
contra las iglesias, casas y tiendas de 
los seguidores de Cristo. En su dióce-
sis, han atacado 53 aldeas, asesina-
do a un millar de cristianos, herido 
a 500, y destrozado 2.700 edificios y 
16 iglesias. El peligro es tal que a las 
seis de la tarde se impone el toque de 
queda. Los fulani –denuncia el obis-
po– cuentan con armas sofisticadas 
y financiación, procedente del grupo 
islamista, y con  combatientes infil-
trados. «Hoy por hoy, son peores» que 
el Boko Haram debilitado del norte, se 
aventura a afirmar. Por ello en marzo 
pidió a Ayuda a la Iglesia Necesitada 
que denunciara ante el mundo este 
nuevo terrorismo. 

Con esta estrategia, Boko Haram 
alarga su mano hacia el centro del 
país, por donde pasa la línea que lo 
divide entre el norte, de mayoría mu-
sulmana, y el sur, fundamentalmente 
cristiano. El grupo busca implantar 
un régimen islámico en todo el territo-
rio; algo que haría temblar todo Áfri-
ca. Con 190 millones de habitantes, 

Nigeria es el país más poblado del con-
tinente. Las previsiones demográficas 
pronostican que de aquí a 2050 pasará 
de ser el séptimo mundial al tercero. 
Tiene, además, la mayor reserva pe-
trolífera del África subsahariana.

Misión bajo la sharía
Sin embargo, Boko Haram no es la 

única amenaza para los cristianos. 
En 12 de los 19 estados del norte rige 
la sharía y el control islámico es as-
fixiante, aunque no haya yihadistas. 
Es el caso del estado de Níger, donde 
desde 2015 viven el salesiano Peter 
Morba y su comunidad de Kontago-
ra. Ya han construido una pequeña 
escuela para niños y jóvenes, y dan 
clases de alfabetización básica en 25 
poblados cercanos. Algunas autori-
dades musulmanas los han acogido 
con tolerancia, cediéndoles tierras 
siempre que las usen solo para edu-
cación, no para evangelizar. Otros lí-
deres y vecinos han sido claramente 
hostiles. «Un musulmán –cuenta– nos 
denunció ante el tribunal de la sharía 
por una disputa por unas tierras, pero 
apelamos, alegando que al ser cristia-
nos esa corte no nos podía juzgar». 

«El proselitismo está prácticamen-
te prohibido –continúa el salesiano–. 
Si lo haces, pueden quemarte la iglesia 
o matarte». Hace dos años, un misio-
nero fue secuestrado, y la catedral y 
residencia sacerdotal de Kontagora, 
donde están, quemada. Asimismo, la 
vida del musulmán que se convier-
te está en grave peligro. Con todo, a 
pesar de que su testimonio es, a la 
fuerza, silencioso, en solo dos años 
algunos musulmanes ya han querido 
convertirse. «La mayoría han huido 
a ciudades grandes del sur, como la 
capital, Abuja, o Lagos». 

Rebeca es baja de estatura y 
delgada. Con todo, hicieron falta 
cuatro milicianos de Boko Haram 
para violarla, de la fuerza con la 
que se resistía. Los guerrilleros la 
habían atrapado el 21 de agosto de 
2014, mientras huía de su pueblo, 
Baga (en el estado de Borno). 
La joven, que entonces tenía 26 
años, estaba embarazada y tenía 
con ella a sus hijos Zacarías (2 
años) y Jonathan (1). Se creía 
viuda, pues había escuchado una 
ráfaga de disparos por la zona por 
donde estaba su marido, Bitrus 
Zacarías. Ella y los niños fueron 
capturados para llevarlos a un 
campo de entrenamiento del 
grupo terrorista. 

Durante dos años, esta 
cristiana, analfabeta, luchó por 
preservar su libertad interior y, 
mientras pudo, su cuerpo. A pesar 
de trabajar de sol a sol. A pesar de 
las palizas que le rompieron las 
muelas. A pesar de haber perdido 
al hijo que esperaba. A pesar, 
incluso, de que los milicianos 
lanzaron al pequeño Jonathan a 
un río, donde se ahogó. Y a pesar 
de que, cuando consiguieron 
violarla, se quedó embarazada. 
Dio a luz sola, y llamó a su hijo 
Cristóbal.

Esta fidelidad a prueba de 
bombas la ha convertido en la 
protagonista de la campaña de 
Ayuda a la Iglesia Necesitada a 
favor de los cristianos de Nigeria. 
«Toda mi fuerza vino de la fe 
que tengo en Jesucristo. Cuando 
pasaba algo, siempre rezaba 
para que me diera más. Le decía: 
“Solo Tú me puedes salvar de 
esta situación”», ha declarado a la 
cadena COPE. 

Esta confianza no se tambaleó 
frente a los presiones para que 
se convirtiera al islam. Cuando 
querían que rezara el tasbih 

(rosario musulmán), en cada 
cuenta decía un avemaría en vez 
de los nombres de Alá. Y cuando 
la obligaban a postrarse en el 
suelo mirando hacia La Meca, al 
bajar la cabeza decía: «Jesús, creo 
en Ti, eres Tú el que me tienes que 
sacar de aquí». 

Por eso, atribuye a «la ayuda de 
Dios» el haber logrado escapar. 
El Ejército nigeriano se acercaba, 
y cuando los combatientes de 
Boko Haram llevaron a todas las 
mujeres y niños al río para huir en 
barco, ella se quedó atrás y huyó 
con Zacarías y pequeño Cristóbal. 

Pasaron semanas perdidos en 
el bosque, pero por fin lograron 
reencontrarse con su marido. 
Bitrus, que también la daba por 
muerta a ella, estaba a punto 
de volver a casarse. Después de 
hacer un camino de sanación 
acompañados por la Iglesia, toda 
la familia vuelve a estar unida. 

La Iglesia también ha puesto en 
marcha el campo de refugiados en 
el que viven ahora. «Sin su apoyo 
no habría vida para nosotros –ha 
contado en la misma entrevista–. 
Todo lo relacionado con nuestro 
sustento y nuestra salud lo lleva el 
obispo» de Maiduguri, monseñor 
Oliver Doeme. Él mismo quiso 
bautizar a su hijo Cristóbal.

Esta semana, Rebeca está 
compartiendo su testimonio 
en España. El martes estuvo 
en Madrid, en un acto con 
benefactores de ACN, y el 
miércoles fue recibida por el 
cardenal Carlos Osoro, que 
conoció y se emocionó por su 
historia durante la Noche de los 
Testigos que ACN celebró en la 
catedral de la Almudena el 8 de 
mayo. Este jueves Rebeca visita 
Valencia, donde hablará a las 
19:30 horas, en la iglesia de San 
Lorenzo. 

Rebeca, víctima de Boko Haram, visita España

«Toda mi fuerza vino de la fe que 
tengo en Jesucristo»

Rebeca con su marido, Bitrus, y sus hijos Zacarías y Cristóbal (a su espalda)

Un pastor fulani armado. Arriba, casa cristiana destrozada por esta tribu

Foto inferior: Sahara Reporters
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

«No tengo ni idea de dónde estuve, ni quiénes son 
mis secuestradores. No me maltrataron, no me las-
timaron, jamás me amenazaron ni trataron de con-
vertirme. ¿Por qué me secuestraron? Tal vez porque 
buscaban dinero en una situación de guerra. Eso 
creo, pero no estoy seguro. ¿Qué grupo fue? No ten-
go idea», confesó Thomas Uzhunnalil ante decenas 
de cámaras y micrófonos el sábado 16 de septiembre 
en una sala de la comunidad salesiana de Roma. 

Originario de Kerala, en el sur de la India, hasta 
hace apenas dos años era un anónimo misionero 
al sur de Arabia Saudita. Había llegado a la región 
yemenita de Adén en 2012, siguiendo las huellas 
de su tío Mateo, también sacerdote de Don Bosco 
y fundador de la misión salesiana en ese territorio. 
Por un tiempo prestó servicio a tres templos cató-
licos, donde asistían las misioneras de la Caridad 
que administraban un centro para ancianos y dis-
capacitados cercano.

Pero Yemen es un país en guerra y el padre Tom, 
como lo conocen todos, debió cambiar su residencia 
al sitio atendido por las discípulas de madre Teresa 
de Calcuta. Allí tenía agua y electricidad. El insti-
tuto contaba incluso con dos guardias ofrecidos 
por el Gobierno, un gesto de cortesía hacia un lugar 
donde los pacientes son en su mayoría musulmanes 
y yemeníes.  

Esto no impidió que se convirtiese en blanco de 
la violencia. El primer viernes de marzo de 2016, un 
grupo de hombres armados irrumpió en el centro 
y asesinó a 16 personas. En medio de la confusión 
Tom alcanzó a gritar que era hindú y, por alguna 
razón, eso le salvó la vida. El comando lo cargó en la 
cajuela de un auto con otras cosas robadas. Allí, en 
la oscuridad, el sacerdote se encontró fortuitamente 
junto al sagrario y pudo salvar la Eucaristía. Ese fue 
el comienzo de un interminable cautiverio. 

El cautiverio
«Hicimos un viaje de unos 45 minutos. Me lleva-

ron a una casa y me dijeron: “No temas, tenemos 
doctores y te cuidaremos”. Estuve vendado, en la 
habitación tenía una cama, me dieron de comer, 
agua, me dejaron ir al baño, me trataron bastante 
bien. Me pidieron información sobre cuándo llegué 
a Yemen, de dónde era en India, qué países había 
visitado... No tenía motivo para esconder nada, les 
dije lo que me pidieron, me preguntaron números 
telefónicos, pero no recordaba ninguno, excepto el 
de mi madre y se lo di, pero no funcionaba», narró.

Los captores se informaron de sus contactos con 
miembros del Ejército, la política y la Iglesia. Pero 
Tom no conocía a nadie importante. Solo pudo re-
ferir una relación con Paul Hinder, el obispo de Abu 
Dhabi, con quien había trabajado. Un día después, 
grabaron un vídeo para pedir un rescate. Fue el pri-
mero de varios. En ellos se veía al sacerdote maltra-

tado, pero él mismo aclaró que «todo era una puesta 
en escena». El objetivo era causar estupor.

Tras el primer vídeo, uno de sus captores le con-
fesó: «Pensábamos que tu país no iba a reaccionar, 
pero finalmente reaccionó bien». Solo uno de ellos 
hablaba un poco de inglés, el resto únicamente ára-
be. Ninguno quiso convertirlo al islam ni lo obliga-
ron a leer el Corán. 

Nada parece indicar que el cautiverio tuviese 
objetivos religiosos, ni que los secuestradores fue-
sen terroristas afiliados al Estado Islámico, como 
la prensa occidental publicó en diversas ocasiones. 
Tampoco es claro que tuviesen intención de ase-
sinarlo, como demuestra una anécdota del propio 
Uzhunnalil: «Una vez me preguntaron: “¿Cuántos 
años tienes?”. Yo les dije: “58”. Y entonces me repli-
caron: “No te preocupes, vivirás hasta los 85”».

Durante su largo confinamiento, el padre Tom 
perdió 30 kilos y llegó a pesar 56. Por eso, en e mo-
mento de su liberación se le vio visiblemente de-
macrado. Paradójicamente su salud no se resintió, 
aunque padece diabetes. Es más, sus captores le 
llegaron a conseguir algunas dosis de insulina y 
hasta 230 pastillas de metformina. Gracias a ello 
logró sobrevivir. 

«¿Cómo pasaba los días? Estaba en la habita-
ción, podía dormir cuando quería, me pidieron que 
hiciera algunos ejercicios ahí mismo. Dormía bien, 
rezaba, repetía las palabras de la Misa aunque no 
tenía pan ni vino, rezaba por el Papa, por los obis-

«Siempre recé por 
mis secuestradores»
t Sereno, tranquilo y lúcido. El padre Tom vive con sencillez sus primeros días 

como hombre libre. Casi una anómala normalidad. Recuerda al detalle los 18 
meses que pasó cautivo en Yemen. Su memoria parece aséptica. No muestra 
rencor. No se victimiza, ni pretende pasar por mártir. Tras su sorpresiva 
liberación, el 12 de septiembre, el sacerdote salesiano contó su historia ante la 
prensa. Aseguró que nunca dejó de rezar por el Papa, por la Iglesia y también 
por sus secuestradores. Solo derramó unas lágrimas, al recordar a las cuatro 
religiosas asesinadas en el ataque que derivó en su captura

Con las misioneras de la Caridad en Saná (Yemen) poco antes de su secuestro

Llegada a Roma el 12 de septiembre tras su liberación

AFP/ONAscroll.in
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pos, por todos los fieles, por quienes están vivos y 
los muertos, por los enfermos y por todos los que lo 
necesitan, también por mis secuestradores», relató.

Misteriosa llamada desde Omán
Ya en ese momento el sacerdote se había conver-

tido en moneda de cambio. Tres días después de su 
captura fue trasladado a un lugar menos cálido, tal 
vez en las montañas. Cuatro meses más tarde fue 
movido a una nueva localización, donde perma-
neció otros tres meses antes de ser ubicado en el 
último lugar previo de su liberación.

Mientras él contaba los días gracias a los blíste-
res vacíos de las pastillas, la comunidad católica 
internacional imploraba su libertad, el Papa alzaba 
su voz, la India manifestaba su preocupación y el 
Sultanato de Omán comenzaba a movilizarse. «En 
estos 18 meses jamás nos sentimos solos, todo el 
mundo –de un modo o del otro– se hizo presente», 
aseguró Ángel Fernández Artime.

El rector mayor de los Salesianos de Don Bosco 
fue muy enfático en aclarar: «Nunca supimos que 
hayan pedido dinero, ni que algún estado o institu-
ción haya pagado un rescate. A nosotros nadie nos 
pidió ni siquiera un euro». Y añadió: «¿Quién posibi-
litó la liberación? Nosotros no sabemos, él menos».

En efecto, la llegada a Roma del padre Tom libre 
fue una sorpresa para todos. La tarde del martes 12 

sonó el teléfono del 
vicario general sale-
siano y del otro lado 
una voz anunció: 
«Dentro de una hora 
su hermano aterri-
zará en el aeropuer-
to de Fiumicino». La 
llamada provenía de 
un avión privado del 
Sultanato de Omán.

Esa parece ser 
la única certeza de 
esta rocambolesca 
historia. Omán jugó 
un papel clave en la 

liberación y, por eso, la Santa Sede dio las gracias 
públicamente a su Gobierno. Ese país estuvo pre-
sente en el relato de Uzhunnalil sobre sus últimas 
horas de cautividad: un primer fallido viaje de cua-
tro horas a través del desierto y un segundo periplo 
hacia la libertad. Para que no lo reconocieran, los 
secuestradores le colocaron un burka, la tradicio-
nal vestimenta de las mujeres, y lo condujeron a la 
frontera. 

Allí, entre Yemen y Omán, se produjo el intercam-
bio. Una foto de teléfono móvil sirvió para verificar 
su identidad. Y ya en territorio del sultanato le dije-
ron: «Estás libre». Un viaje en helicóptero y otro en 
avión lo condujeron hasta la capital, Mascate. Una 
vez allí lo llevaron a un hotel, le proveyeron de ropa 
nueva y una valija. Se dio la ducha más disfrutada 
en meses. 

En Roma fue acogido con emoción por la comu-
nidad salesiana. Al enterarse de su llegada, el Papa 
accedió inmediatamente a recibirlo. Cuando se en-
contraron, el padre Tom se postró para besar los 
pies a un Francisco sorprendido quien, en cambio, 
decidió besarle las manos. «No me siento digno de 
ese gesto», afirmó el salesiano. 

En los próximos días concluirá una serie de prue-
bas médicas y, una vez obtenido un nuevo pasa-
porte, volverá a su India natal donde lo espera su 
familia y su comunidad religiosa.  Mientras tanto, él 
no deja de pronunciar palabras de gratitud. 

«Agradezco a Dios por este día, porque me con-
servó bien, sano, con una mente clara y con senti-
mientos controlados. Dios usó a muchísimas per-
sonas para hacer realidad este día. Seguramente 
mucha gente estaba rezando y por eso estuve bien. 
La mejor arma contra la violencia es el amor, la 
oración y la misericordia». 

Francisco recibe al padre Tom el 13 de septiembre

El salesiano besa los pies del Papa, quien inmediatamente le hace levantarle para besarle, a su vez, las manos

La llegada a Roma 
del padre Tom libre 
fue una sorpresa para 
todos. Solo una hora 
antes los salesianos 
recibieron una 
misteriosa llamada 
desde Omán

Fotos: REUTERS/Osservatore Romano
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Alfa y Omega

Llega la esperada reforma del Ponti-
ficio Instituto Juan Pablo II para los 
Estudios sobre el Matrimonio y la 
Familia. En línea con la exhortación 
Amoris laetitia, la institución –vin-
culada a la Pontificia Universidad 
Lateranense– se abrirá más decidi-
damente a ciencias sociales como la 
psicología o la sociología y tendrá un 
carácter más pastoral, fortalecien-
do sus vínculos con la Santa Sede. 
En definitiva, más rigor académico 
y unidad de acción pastoral con el 
Papa son los rasgos que definen al 
organismo, que pasa a llamarse Pon-
tificio Instituto Teológico Juan Pablo 
II para las Ciencias del Matrimonio y 
la Familia

El martes se publicó el motu pro-
prio Summa familiae cura, en el que 
Francisco reconoce el «prolífico tra-
bajo de profundización y de forma-
ción pastoral» del instituto desde que 
san Juan Pablo II lo erigió siguiendo 
al Sínodo sobre la familia de 1980 y a 
la exhortación Familiaris consortio. 

El camino de reflexión sobre la 
familia de los dos últimos sínodos 

–prosigue el Papa– «ha llevado a la 
Iglesia a una renovada conciencia 
sobre el Evangelio de la familia y los 
nuevos desafíos pastorales a los que 
la comunidad cristiana está llama-
da a responder». Pero ante esos nue-
vos retos no es posible «limitarnos 
a prácticas pastorales y misioneras 
que reflejen formas y modelos del pa-
sado», reconoce el Pontífice. De ahí 
el mayor peso en el nuevo instituto 
tanto a la acción pastoral como a las 
ciencias sociales. De esta forma, se 
actualiza «la inspiración original que 
dio a luz» al primer instituto, asegura 
Francisco. 

El motu proprio subraya la «rela-
ción privilegiada» con la Pontificia 
Academia para la Vida –presidida 
por monseñor Vincenzo Paglia– y los 
dicasterios de Educación Católica y 
Laicos, Familia y Vida. Así lo había 
adelantado en julio en Alfa y Omega 
el propio Paglia, quien calificó de «lo-
cura» los rumores sobre un posible 
cierre del instituto o un cambio de 
nombre para eliminar las referencias 
al santo Papa polaco. «Son noticias 
falsas, una mentira dicha por quien 
no quiere entender. No solo conserva 

el nombre, el instituto necesita ser re-
forzado. Queremos ampliarlo, darle 
prestigio en el campo internacional. 
Nosotros enriqueceremos las ense-
ñanzas, fortaleceremos académica-
mente el instituto y conservará su 
nombre», dijo el también gran canci-
ller del instituto. 

La bioética vuelve a sus orígenes
El presidente de la Pontificia Aca-

demia para la Vida visitó la pasada 
semana Madrid, donde clausuró el I 
Congreso Mundial de Bioética de la 
Orden Hospitalaria de San Juan de 
Dios. Paglia habló del otro gran cam-
bio que impulsa Francisco en esta 
materia: ampliar el campo de acción 
de la bioética. En las últimas décadas, 
condicionadas por la agenda legislati-
va, las prioridades de la Iglesia habían 
estado excesivamente focalizadas en 
cuestiones relacionadas con el princi-
pio de la vida (aborto) o su final (euta-
nasia), olvidando el durante.

La Iglesia tiene que liberar su 
discurso de «marcos reductores» y 
«tópicos», afirmó el prelado italia-
no, perteneciente a la Comunidad de 
Sant’Egidio. Y sin renunciar a seguir 

dando la batalla frente a los intentos 
de «eliminar la vida humana», pidió 
un mayor esfuerzo en el diálogo con 
otros actores de la sociedad. Ejem-
plos recientes hay, como la oposi-
ción conjunta de grupos católicos y 
feministas frente a los vientres de 
alquiler. «En vez de identificar a los 
enemigos, hemos de reconocer a los 
compañeros de ruta», pidió Paglia en 

Madrid.
Eso incluye poner más énfasis en 

otras batallas, como la que plantea 
hoy «una medicina y destinada solo 
a unos pocos». O liderar reflexiones 
sobre controversias que surgirán –
empiezan a surgir ya– ante cuestiones 
relacionadas con el alargamiento de la 
vida (nada menos que la promesa de 
la inmortalidad) o la extensión de la 
robótica a la medicina.

Esa es la línea que defienden en 
España los hermanos de San Juan de 
Dios, una línea que se ha visto avalada 
por la presencia en este I Congreso 
Internacional del colaborador más 
cercano del Papa en el campo de la 
bioética junto al cardenal arzobispo 
de Madrid.

El director del congreso, el her-
mano José María Bermejo, considera 
que, más que de ruptura o incluso de 
renovación, se puede hablar de una 
«vuelta a los orígenes». Y recuerda que 
la reflexión bioética surgió en Estados 
Unidos ante el dilema de cómo actuar 
cuando la escasez de medios impide 
salvar las vidas de todos los pacientes, 
y no hay más remedio que priorizar 
a unos sobre otros. Fueron precisa-
mente los hermanos de San Juan de 
Dios quienes importaron a Europa y a 
España esa disciplina, que con el Papa 
Francisco ha recuperado una dimen-
sión eclipsada en las últimas décadas: 
la justicia social.

El Papa reforma el 
Instituto Juan Pablo II
t El nuevo Pontificio Instituto Teológico Juan Pablo II para las Ciencias del Matrimonio y la 

Familia tendrá una dimensión más pastoral y estará más abierto a la aportación de las 
ciencias sociales, conforme a la exhortación Amoris laetitia

El presidente de la Pontificia Academia de la Vida con el cardenal Osoro en la clasura del I Congreso Mundial de Bioética de los hermanos de San Juan de Dios

Juan Ciudad
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F. O. 

La decisión del PSOE de presentar 
dos proposiciones de ley para 
modificar la LOMCE, mientras 

la subcomisión parlamentaria que es-
tudia el pacto educativo todavía sigue 
en marcha, amenaza la consecución 
del consenso que en esta materia de-
sea el conjunto de la sociedad españo-
la. Un palo en la rueda de un ya de por 
sí duro proceso que no solo se salta 
las reglas de juego consensuadas por 
todos los grupos políticos en la sub-
comisión, sino que, además, aborda 
cuestiones fundamentales para una 
gran parte de la comunidad educativa 

de nuestro país: la escuela concertada 
y la clase de Religión.

Organizaciones como Escuelas 
Católicas, la Confederación Española 
de Centros de Enseñanza (CECE), la 
Unión de Cooperativas de Enseñanza 
(UECOE), las asociaciones de padres 
Concapa y Cofapa o los sindicatos FE-
USO y FSIE se reunieron este lunes 
para abordar la situación y lanzar un 
mensaje a una sola voz: «Entendemos 
que la subcomisión del Congreso es 
el foro más apropiado para debatir 
y consensuar los temas educativos 
desde la moderación, la profesionali-
dad, el rigor y la pluralidad, dentro del 
acuerdo político y social que anima 

a la búsqueda del tan ansiado pacto 
educativo». De hecho, registraron en 
el mismo Congreso de los Diputados 
un escrito dirigido a la presidenta de 
la Subcomisión del Pacto Educativo 
en la que ponen de manifiesto todas 
estas preocupaciones.

Uno de los firmantes, José María 
Alvira, secretario general de Escuelas 
Católicas, reconoció a Alfa y Omega 
que les ha «sorprendido» y «disgusta-
do» la decisión del PSOE, que, además, 
«toma una postura que no podemos 
admitir con los conciertos y la clase 
de Religión».

«No es coherente que el Grupo So-
cialista, que criticó con dureza la LOM-
CE por considerar que se había hecho 
sin consenso y de espaldas a la comu-
nidad educativa, ahora se desmarque 
con propuestas unilaterales», añade.

Alvira lamenta del mismo modo 
que el PSOE haya prometido un «oto-

ño caliente» en materia de educa-
ción. No le encuentra sentido, más 
que desde una lectura política y para 
«mantener encendida la antorcha de 
las reivindicaciones». «Durante la tra-
mitación de la LOMCE –explica–, tu-
vieron la oportunidad para protestar; 
ahora no parece haber motivos. Era 
un momento propicio para trabajar 
con calma. Es una pena que se utili-
ce la educación como arma política», 
lamenta.

A día de hoy, el secretario general 
de Escuelas Católicas ve «más lejos» 
ese pacto educativo: «Con estas posi-
ciones de partida –suprimir progre-
sivamente la concertada e ir contra la 
asignatura de Religión– el consenso 
va a ser muy  difícil. Esperemos que se 
vuelva a la senda de la sensatez. Estos 
seis meses que tenemos por delante 
en la citada subcomisión serán una 
oportunidad».

El pacto 
educativo,
cuesta arriba

t La decisión del PSOE de presentar dos proposiciones 
de ley –contra la concertada y la Religión– de manera 
unilateral y al margen de la subcomisión parlamentaria 
amenazan el pacto educativo

F. O.

La Santa Sede hizo público el mar-
tes el nombramiento del hasta ahora 
obispo auxiliar de Barcelona, Sebas-
tià Taltavull, como nuevo obispo de 
Mallorca, donde ya ejercía como ad-
ministrado apostólico tras la salida 
del anterior obispo hace un años. Está 
previsto que el 25 de noviembre tome 
posesión a las 11 horas en la catedral 
de Palma de Mallorca.

Sus primeras palabras tras el 

anuncio fueron para mostrar su deseo 
de hacer una Iglesia más cercana, «a 
buen paso y con alegría» y «que sirva 
de la mejor manera al pueblo».

Nacido en Ciudadela de Menorca en 
1968, es en esta diócesis insular donde 
desempeñó incialmente su ministerio 
sacerdotal, ocupando cargos como el 
de delegado de Pastoral de Juventud; 
formador y profesor de Teología en 
el seminario, del que luego sería rec-
tor; vicario general y moderador de la 
Curia; deán presidente del Cabildo y 

penitenciario de la catedral; y párroco 
en distintas iglesias.

Hace ya más de ocho años, el Papa 
Benedicto XVI le nombró obispo auxi-
liar de Barcelona. Desde entonces ha 
ocupado distintos cargos en la Con-
ferencia Epicopal dentro de las comi-
siones de Medios de Comunicación 
Social, de Pastoral Social y de Pas-
toral, de la que fue presidente entre 
2011 y 2017.

Nada más conocerse su nombra-
miento, el cardenal arzobispo de 
Barcelona, Juan José Omella, felicitó 
a Taltavull por el nuevo cargo que se 
le confía y puso en valor su servicio en 
Barcelona. Anunció, asimismo, la ba-
sílica de la Sagrada Familia acogerá 
una Misa en acción de gracias por su 
dedicación de estos años.

Heras

Sebastià Taltavull, nuevo 
obispo de Mallorca

Monseñor Sebastià Taltavull

EFE/Cati Cladera
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Fran Otero @franoterof

Principio de curso del año 2015, en 
un encuentro de curas de toda 
Galicia, uno de la archidiócesis 

de Santiago de Compostela toma la pa-
labra y hace una propuesta para acer-
carse a aquellos que han abandonado 
la Iglesia. La intervención, que le pidió 
su arzobispo, Julián Barrio, se convirtió 
en una arenga, una inyección de moral 
para los sacerdotes allí presentes, que 
se quedaron asombrados. De lo que ha-
bló aquel día Víctor Manuel Blanco Na-
veira –así se llama el sacerdote– fue de 
futuro, de que hay futuro para la Iglesia 
y que está, en gran parte, en las ovejas 
descarriadas. «La gente tiene fe, pero 
está cansada de nosotros. No es tarde, 
pero es urgente hacer algo. Abrámosles 
una vía, Dios no abandona a su Iglesia». 

Ese camino del que hablaba Víctor, 
él insiste siempre que desde «la humil-
dad», es el de A Raíña (La Reina, en es-
pañol), un proyecto pastoral que pone 
el foco en aquellos que estuvieron y ya 
no están en la Iglesia, pero sin descartar 
a nadie. Un sueño hecho realidad que 
pone sus cimientos en la oración, en la 
reflexión, el debate y la acción, y que se 
ha establecido en una pequeña finca de 
la parroquia de San Martín Cabrui, en el 
municipio coruñés de Mesía. Porque el 
lugar es un pilar en esta aventura. 

Entrar en A Raíña es como ponerse 
delante del icono de la Trinidad de Ru-
blev. Llaman la atención los tres laure-
les gigantes que, entrelazados, se hacen 
uno; también hay una casa de oración, 
como la de Abraham, una encina y fuen-
tes. «Yo vivo en ese lugar», cuenta Víctor. 
El silencio y la naturaleza neutralizan la 
cobertura móvil, ya de por sí baja, mien-
tras que parecieran no existir el asfalto 
ni el rugido de los coches.

Oración y acción
Cada sábado a las diez en punto de 

la noche, el tiempo se para. «Nos sen-
tamos, invocamos a la Trinidad y ha-
cemos unos 20 minutos de silencio», 
comenta el sacerdote. Luego se leen las 
lecturas del domingo, pero de un modo 
muy pausado; Víctor explica la Pala-
bra de Dios, hace su propio eco y luego 
intervienen los demás, que a viva voz 
hablan sobre lo que han escuchado u 
oran. Se reza el padrenuestro muy des-
pacio –dura unos diez minutos–, cantan 
a la Virgen y reciben la bendición.

La velada continúa en la casa prin-
cipal de la finca y, allí, con una comida 
sencilla –caldo, patatas o unas sardinas 
en lata– y en torno al fuego, surge el de-
bate. No de fútbol ni de televisión, sino 
de cuestiones eclesiales y vitales. De 
doctrina social, de problemas que ven 

en la Iglesia o del Sínodo de la familia... 
Víctor les ha propuesto el modelo de 
«ver, juzgar y actuar» de Acción Católi-
ca y, de hecho, utiliza estos materiales 
en estos encuentros. «Vibran con ellos, 
los ven muy palpables», explica.

En la actualidad, son muchas las 

personas, de entre 40 y 50 años y de 
toda la comunidad gallega, que asisten 
a lo largo del año a las reuniones de los 
sábados. Unos van todas las semanas; 
otros, una vez al mes o con otra perio-
dicidad. Eso sí, Víctor nunca ha estado 
solo desde que empezó.

Volver a la fe

t Un sacerdote de la 
archidiócesis de Santiago 
acompaña y ayuda a 
grupos de alejados de la 
Iglesia a través de la lectio 
divina en una pequeña 
finca en el municipio 
coruñés de Mesía. ¿El 
objetivo? Acercar a 
las personas a Dios y 
animarles a volver a sus 
parroquias

Si eres capaz de imaginar un 
lugar donde sientas la fuerza 
del Amor y sus derivados en 

los poros de tu piel y en la alegría de 
tu corazón, ese lugar es A Raíña, y si, 
además, tienes la fortuna de perci-
bir con claridad la coherencia entre 
lo que se predica y lo que luego se 
hace, entonces es inevitable quedar 
cautivado por la presencia de Al-
guien muy beneficioso para la vida 
de quienes simplemente buscamos 
acercarnos a vivir en coherencia 

entre lo que pensamos y lo que ha-
cemos en un mundo cada vez más 
hostil con esos principios.

Del influjo del Espíritu y de los 
beneficiosos mensajes extraídos 
del Evangelio nace la necesidad de 
poner en práctica un hermoso pro-
yecto como es la Asociación Raíña 
Paraíso. Una asociación sin ánimo 
de lucro, cuyos miembros son todas 
las personas que quieran colaborar 
aportando lo que buenamente pue-
dan. Dinero, trabajo, etc. El objetivo 

primero y fundamental es el de co-
laborar a dignificar la vida de per-
sonas que realmente lo necesitan, 
dando trabajo en un proyecto so-
cial de agricultura ecológica. Como 
nuestra voluntad es la de conseguir 
un mundo mejor aportando lo mejor 
de nosotros mismos, estamos con-
vencidos de que ese influjo calará en 
nuestros vecinos y conseguiremos  
modificar sus condiciones de vida, 
en un mundo rural  tan abandonado. 

Es muy gratificante sentir que 
somos unos simples instrumentos 
al servicio de una causa mayor y 
dejarnos llevar para conseguir el 
objetivo. Esta es la humilde visión 
de una persona que estaba alejada 
desgraciadamente de las útiles en-
señanzas de Jesús y tuvo la fortuna 
de encontrarse con ese Alguien que 
lo recondujo a una vida de valores.

*Retomó su vida de fe en A Raíña

Ángel Meijide*

En primera persona

Vivir en coherencia

LA CASA DE ORACIÓN   Es el centro del proyecto. Víctor Naveira, a la izquierda, durante una reunión con             

Fotos: A Raíña
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De la oración y la reflexión de algu-
nos de estos alejados, nació una asocia-
ción de agricultura ecológica, llamada 
Raíña Paraíso, para ofrecer trabajo a 
personas en riesgo de exclusión social y 
para hacerlo como Iglesia. «Decían que 
el Evangelio les exigía hacer algo por 
los demás», apunta Víctor. En un año, 
consiguieron en torno a diez hectáreas 
con cinco invernaderos. Y en estos mo-
mentos gestionan una antigua escuela 
ecológica, que había sido pionera en 
Galicia, a seis kilómetros de A Raíña. 
Estaba infrautilizada y solicitaron al 
Ayuntamiento permiso para utilizar-
la. Se hizo un concurso público y solo 
se presentó la asociación. Tienen a tres 
personas en nómina y van a contratar a 
dos más, parados o personas con algún 
tipo de discapacidad. «Siento esto como 
algo de la Iglesia. De hecho, sería impen-
sable si no fuese por la ayuda de nuestro 
bendito obispo», añade Víctor.

Una casa abierta
A Raíña no quiere ser «un gueto», 

sino «una casa abierta a cualquier es-
piritualidad, carisma o condición reli-
giosa, un lugar para vivir la fe de otro 
modo y, sobre todo, para los alejados». 
La idea, repite, es que si alguien no se 
encuentra bien en su parroquia, pueda 
venir aquí, pero con el reto de volver a 
su comunidad de origen. «Me gustaría 
que este lugar fuera una fuente más 
dentro de la Iglesia, distinta, donde la 
gente pueda venir y beber y volver a su 
casa, a su familia, a su parroquia y dar 
allí testimonio de la fe. No se trata de 
estar aquí porque el cura te cae mejor; 

no, ve a tu parroquia y da testimonio. 
Tengo claro que si esta aventura sirve 
para que una sola persona se acerque 
a Dios y vuelva a confiar en Él, ya tiene 
sentido», señala.

Fernando Berani, uno de esos aleja-

dos que encontró A Raíña, afirma que 
este es un lugar donde «uno se siente 
bien y nadie es forastero, donde las 
puertas están siempre abiertas, donde 
puedes ser tú mismo, donde no existen 
etiquetas, donde todos somos útiles, va-

liosos y valorados». «Te arropará si te 
sientes desvalido, te hará crecer como 
persona, como seguidor de Jesús, te 
hará crecer…».

Paralelamente a la reunión con los 
alejados, A Raíña también se ha con-
vertido en lugar de encuentro, una vez 
al mes, para los sacerdotes. Con el mis-
mo formato: lectio divina, cena y debate, 
este de carácter más pastoral. «Si hay 
algo que agradezco es que mucho curas 
vibren con esto. Hay tres que incluso se 
han involucrado en la asociación. Me 
hace muy feliz que vengan y que sean 
parte. Es muy enriquecedor para todos, 
sobre todo, para mí», asegura.

A raíz de estas iniciativas, el eco de A 
Raíña se fue extendiendo hasta el punto 
de que pronto empezaron a llegar ex-
cursiones desde colegios, organizadas 
por los profesores de Religión; visitas 
de centros de menores atendidos por 
religiosas; grupos de congregaciones 
religiosas y encuentros diocesanos... 
Solo este verano, han pasado por allí 
más  2.000 personas.

Un sueño desde niño
Para entender A Raíña –dedicada a la 

Virgen, aunque el nombre es heredado– 
hay que darse la vuelta y mirar décadas 
atrás, cuando Víctor Naveira era solo 
un niño. «Me dolía que mis colegas de 
Pontevedra, donde estudiaba, y los de la 
aldea dejaran de ir a Misa después de la 
Primera Comunión… Plenamente con-
fiado, le pedí a Dios, con todo mi cora-
zón, que algún día pudiera tener un sitio 
donde juntar a esos golfillos para rezar, 
cantar y reflexionar juntos», cuenta.

Con ese deseo, no sabe muy bien 
cómo, entró en el seminario menor y 
luego en el mayor. Y dos años antes de 
ordenarse sacerdote, la idea de la casa 
para los alejados recobró fuerza. «Lo 
escribí y se lo presenté a mi arzobispo 
Julián Barrio. Le pedí una cita para de-
cirle que si yo fuera obispo abriría una 
casa para este tipo de encuentros. Me 
dijo que no tuviese prisa, que confiase 
en Dios y que, quizás, con el tiempo, el 
sueño se pudiese cumplir». 

Esperó casi 20 años: «Me desesperé, 
pensé que Dios me había abandonado… 
Cuando me negaron una rectoral para 
el proyecto, llegué a desfallecer. Y, en 
el último momento, todo surgió». Apa-
recieron una casa, la gente, el dinero, 
los materiales y la mano de obra… La 
Providencia. «Cuando encontramos A 
Raíña vivía con un matrimonio muy 
especial –José y Mari–, que me insistie-
ron en intentarlo de nuevo. Se la pedí al 
dueño y me la dejó; luego la compramos. 
Quien me dio el dinero no iba a Misa 
desde niño, pero es una personas con 
una inquietud, bondad y en búsqueda. 
No conocía el Evangelio y ahora vibra 
con una fuerza..., porque encuentra vida 
en él», explica.

Cuando la visitó el arzobispo, al ver 
lo que allí había surgido, dijo que veía 
«muchas casualidades». «Al escribir el 
proyecto, lo titulé Obasileia, que signifi-
ca ¡Oh, Reino! Y es curioso que aparezca 
una casa que se llama A Raíña. Pero es 
que, además, estaba dedicada a granja 
de ovejas y el proyecto es para ovejas 
descarriadas. Y donde había un pese-
bre, hoy es la casa de oración», concluye.

LA TRINIDAD 
Estos tres laureles presiden 

todo el recinto, aunque 
cuando uno entra en A 

Raíña, solo se ve uno. Imagen 
perfecta de la Trinidad

LAS FUENTES
El agua también es un signo 
muy presente en este lugar. 
Son varias las fuentes. Imagen 
de un lugar donde parar, beber, 
tomar aliento y seguir en el 
camino de la vida

LA CASA PRINCIPAL 
En este lugar se habla, se 

debate y reflexiona en torno al 
fuego y a alimentos humildes. 

Ver, juzgar y actuar es el 
modelo

LA ASOCIACIÓN DE AGRICULTURA ECOLÓGICA
Es el Evangelio que se hace vida de esta comunidad de alejados. 
El compromiso que surge de la oración y la reflexión

LA ALMA MATER
Víctor (centro) pensó el proyecto de niño. Aquí, con Vicente Morales 
(izda.); don Manuel, cura de Cambre (de pie); y José María (dcha.) 

                            los alejados en A Raíña
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«Que esta capilla sea un lugar espe-
cial en este Arzobispado y que mar-
que de verdad la dirección de nuestra 
vida», afirmó el cardenal Osoro este 
lunes durante la Eucaristía de bendi-
ción de la nueva capilla de las oficinas 
de la Curia en Madrid. 

La nueva imagen de la capilla es 
obra de la pintora Nati Cañada, quien 
ha retratado a ocho santos vincu-
lados a la diócesis madrileña: san 
Dámaso, san Ildefonso, san Alonso 
de Orozco, san Simón de Rojas, santa 
Soledad Torres Acosta, santa Vicenta 
María López Vicuña, san José María 
Rubio y san Pedro Poveda. Además, 
ha realizado un vía crucis con 14 
imágenes de la pasión del Señor.

La obra es un encargo del cardenal 

Osoro al obispo auxiliar de Madrid, 
monseñor Martínez Camino, quien 
tiene encomendada en la diócesis la 
pastoral de santidad. En los traba-
jos, iniciados hace  un año, surgió la 
idea de dedicar la capilla a los santos 
de Madrid, reflejando en el retablo 
aquellos cuyo sepulcro se halla en el 
territorio diocesano, además de san 
Dámaso y san Ildefonso.

Pedir consejo al Señor
«Esta capilla ha de ser un lugar al 

que venir para pedir al Señor consejo 
ante las tareas que aquí se realizan. 
Porque es Jesucristo el que tiene que 
estar en el centro de todo. Si no es así, 
anunciaremos otras cosas, pero no al 
Señor», dijo el arzobispo de Madrid, 
quien señaló durante su homilía que 
«el Arzobispado no está para mirar-

nos a nosotros mismos, sino para mi-
rar las necesidades de todos los hom-
bres de esta diócesis; y no solo de los 
que creen en lo mismo que nosotros, 
sino también de los que están lejos y 
no piensan como nosotros».

Junto a ello, consideró que «nosotros 
no ofrecemos una idea, sino que en-
tregamos y regalamos a una persona: 
Jesucristo». De este modo, «solo si te-
nemos una relación cercana con Él po-
dremos salvar a la gente, no con teorías 
o reglas, sino con el mismo Jesucristo».

La consecuencia de esto es un pue-
blo «que no sale por su cuenta, sino 
que sale con el Señor y con la Iglesia, 
y también con aquellos a los que el 
Señor ha puesto al frente de su Iglesia: 
con el Papa como Sucesor de Pedro, y 
conmigo como obispo de Madrid en 
comunión con todos los obispos».

Bendecida la nueva capilla 
del Arzobispado de Madrid
t El cardenal Osoro inauguró este lunes la nueva capilla del edificio del Arzobispado de 

Madrid. «No estamos para mirarnos a nosotros mismos, sino para mirar las necesidades 
de todos los hombres, también de los no creyentes», señaló

Un Cristo que  
se parte  
por nosotros

Todos los santos reflejados 
por Nati Cañada están 
relacionados con Madrid, o 
bien por su origen o bien por 
su lugar de apostolado. Son un 
Papa, un obispo, dos frailes, 
dos monjas y dos sacerdotes 
diocesanos, pintados en óleo 
sobre tabla sobre un fondo que 
simula las vetas del mármol, la 
misma técnica empleada para 
el vía crucis. 
El Cristo que preside la 
capilla ha sido realizado por 
el escultor Jesús Arévalo a 
partir de un tronco de cedro, 
y como detalle característico 
presenta un nudo natural 
a la misma altura que la 
herida de la lanza. Además, 
la madera presenta una 
hendidura por delante, «de 
manera que al verla de lejos 
parece la sangre de Cristo 
manando directamente del 
corazón –señala el artista–. 
Con esa fractura abierta, y 
al estar encima del sagrario, 
evoca la entrega del Señor, 
que se parte y se deshace por 
nosotros».

José Luis Bonaño

San José María Rubio

El Apóstol de Madrid, como le 
llamaba el obispo Eijo y Garay, 
fue primero sacerdote diocesa-
no y luego jesuita, y siempre se le 
conoció por auxiliar a traperos, 
pobres y modistillas, además de 
que en su confesionario se for-
maban siempre largas colas. 

Santa Soledad Torres Acosta

En una casa pegada a la Gran Vía, 
nace esta sierva de María, insti-
tuto que da sus primeros pasos a 
mediados del XIX. Tras unos co-
mienzos difíciles, Soledad toma 
las riendas de la congregación 
para dar asistencia a los enfer-
mos en sus propios domicilios. 

San Alonso de Orozco

Fue un sencillo fraile agustino 
en la corte del rey Felipe II, don-
de predicaba y confesaba. Lle-
vaba una vida austera y, cuando 
volvía de predicar en la corte, 
recogía a los pobres que se en-
contraba en la calle para darles 
comida y vestido. 

San Dámaso

Romano de ascendencia hispa-
na, fue elegido Papa a finales del 
siglo IV. Encargó a san Jerónimo 
la traducción de la Biblia al la-
tín, fomentó en las catacumbas 
romanas el culto a los mártires, 
creó la doxología del Gloria e in-
trodujo el Aleluya. 

San Ildefonso

Toledano –Madrid estuvo ligada 
a la diócesis de Toledo hasta el 
siglo XIX–, abad de un pequeño 
monasterio a orillas de su ciu-
dad natal, en el 658 es nombrado 
obispo de Toledo. Sus restos fue-
ron trasladados a Zamora por 
temor a la persecución islámica. 

San Simón de Rojas

Confesor de la corte, el rey pidió 
al trinitario Simón de Rojas de-
jar a los pobres para evitar con-
tagios a la familia real, a lo que 
contestó: «Majestad, me quedo 
con los menesterosos». Buscó 
«hacer mejores a los buenos» y 
«la conversión de los pecadores».

Santa Vicenta María López 
Vicuña

Fundadora de las Religiosas de 
María Inmaculada, dedicadas 
a acoger y educar a jóvenes lle-
gadas a la capital para servir. 
Navarra de nacimiento, se opu-
so a su familia, que quería para 
ella un buen matrimonio.

San Pedro Poveda

«Soy sacerdote de Cristo», reco-
noció Pedro Poveda a quienes le 
buscaban para matarlo en julio 
de 1936. Fundó la Institución 
Teresiana y estaba especial-
mente interesado en la educa-
ción de la mujer y en el papel de 
los seglares en la Iglesia.
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José María Albalad 
Zaragoza

¡Purujosa, un municipio de tan solo 38 
habitantes en las faldas del Moncayo, 
figura en el libro Guinness de los ré-
cords por ser el pueblo más pequeño 
del mundo con semáforo. Sin embar-
go, ese no es su único distintivo. Desde 
hace diez años, lejos del revuelo me-
diático, acoge a Francisco Barrionue-
vo, un sacerdote que vive en silencio, 
oración, soledad y penitencia en la er-
mita de la Virgen de Constantín. Jus-
to allí, acompañado por numerosos 
vecinos, amigos y 
sacerdotes, hizo la 
profesión perpetua 
de sus votos como 
eremita de la dió-
cesis de Tarazona 
el 14 de septiembre, 
en una celebración 
presidida por el 
obispo,  don Eu-
sebio Hernández 
Sola, y a la que no 
faltó su predecesor, 
don Demetrio Fer-
nández, actual pre-
lado de Córdoba. 

«El sitio es pequeño para tanta gen-
te –se disculpó Francisco–, pero el co-
razón de la Virgen es muy grande y 
cabemos todos». Un espacio discreto, 
escondido en la montaña bajo una im-
ponente pared rocosa, que fue testigo 
de un sí perpetuo a la vida eremítica. 
Porque, como apuntó monseñor Her-
nández Sola en la homilía, «Francisco 
se ofrece a Dios para vivir la perfec-
ción evangélica en la oración, en la 
contemplación y mediante los votos 
de pobreza, castidad y obediencia».

Luz en la montaña
Este ermitaño, de verbo fácil y 

sonrisa permanente, nació en Má-

laga hace 55 años. No tiene internet, 
duerme en una cama de madera –una 
tabla– y vive de la providencia. De he-
cho, su nevera está llena de lo que le 
llega voluntariamente. Un montañero, 
un amigo, un curioso… La puerta de 
su cueva está siempre abierta para 
aportar una palabra de luz, aunque él 
se reste importancia: «Soy un pobre 
torpe. Hago lo que puedo». Con esa 
humildad ha cautivado tanto al pue-
blo que acaba de ser nombrado hijo 
adoptivo de Purujosa.  

«Desde el primer momento me he 
sentido acogido como hermano entre 

hermanos, reci-
biendo muestras 
de cariño y com-
prensión por mi 
estilo de vida», 
apunta Francis-
co, reafirmándo-
se en el compro-
miso adquirido: 
«Toda vocación 
es un don para 
la Iglesia y una 
llamada al servi-
cio para su edifi-
cación y misión. 
Yo así trato de 

vivirlo desde la soledad y el silencio 
cotidiano, con el objetivo de amar más 
a Cristo».

Una respuesta radical
La Misa ocupa el centro de su exis-

tencia. Una vida de oración que pasa 
por el estudio. Basta con ver su am-
plia biblioteca. «Importante», susurra. 
Es como un fosforito que subraya la 
muerte y resurrección de Cristo. Se 
entierra en este mundo a la espera de 
alcanzar la vida eterna. Por ello, la ce-
lebración de sus votos perpetuos es, 
en palabras del obispo de Tarazona, 
«un signo de que Dios sigue hacién-
dose presente en medio de su Iglesia, 
eligiendo para sí hombres que desean 
dar una respuesta teologal de fe, espe-
ranza y amor a la revelación del Dios 
vivo». 

No es casual, por tanto, que el sí 
definitivo tuviera lugar en la fiesta 
de la Exaltación de la Santa Cruz, 
como recalca monseñor Hernández: 
«Francisco hace de la Cruz misterio 
que ilumina e inspira su sacerdocio 
en la soledad del desierto. Ha decidi-
do ponerse como María y Juan a los 
pies de la Cruz, para adorar y gozar 
en la contemplación de esa locura de 
amor». Una respuesta radical que le 
ha llevado a adoptar un singular esti-
lo de vida y a construir –con el apoyo 
de los vecinos– la Estrella de la ma-
ñana, una casa de retiro que facilita 
el encuentro sin antenas móviles a 
su alrededor.    

La vida de un ermitaño posee un 
valor extraordinario, pues es un sig-
no elocuente de amor a Dios. De ahí 
que san Juan Pablo II afirmara que los 
religiosos y religiosas de vida contem-
plativa son «el tesoro de la Iglesia», su 
mayor riqueza, sin olvidar a los po-
bres y enfermos. Francisco da fe de 
ello, con sus sandalias, junto al pueblo 
que ostenta ya una Luz mayor que la 
de su único semáforo.

Eremita para 
siempre
t El sacerdote Francisco Barrionuevo, que lleva diez 

años viviendo en la ermita de Constantín de Purujosa  
(Zaragoza), hace sus votos perpetuos como ermitaño de 
la diócesis de Tarazona 

No tiene internet, 
duerme en una cama 

de madera –una tabla– y 
vive de la providencia. 

La Misa ocupa el centro 
de su vida. Una vida de 
oración que pasa por el 

estudio

Arriba, Francisco Barrionuevo, delante de su ermita. Abajo, profesa sus votos ante el obispo diocesano, Eusebio Hernández

Fotos: Iglesia en Aragón



16 España jueves, 21 de septiembre de 2017

Ricardo Benjumea

La fecundación in vitro, vista desde un 
Centro de Orientación Familiar (COF), 
no es un debate abstracto ni pura-
mente teórico. «Vienen matrimonios, 
algunos muy de Iglesia, pero que ante 
la desesperación por no poder tener 
un hijo piensan que todo vale», expli-
ca Olga Hernica, coordinadora de los 
once COF diocesanos de Madrid. Son 
casos cada vez más frecuentes –expli-
ca–, porque «la gente se casa cada vez 
más tarde, la falta de estabilidad eco-
nómica dificulta tener hijos, tenemos 
una vida de mucho estrés…». 

La fecundación in vitro y los vien-
tres de alquiler serán dos temas a de-
bate en la III Jornada de Formación 
para COF, que organiza este sábado 
la Delegación diocesana de Pasto-
ral Familiar en colaboración con la 
Universidad Francisco de Vitoria. La 
Misa de clausura estará presidida por 
el cardenal Carlos Osoro.

El curso va dirigido fundamental-
mente a personal de los COF. Se espera 
a un centenar de asistentes, la mayo-
ría procedentes de Madrid, Getafe y 
Alcalá, aunque los habrá también de 
diócesis más lejanas.

Más que una formación teórica, se 
trata es de compartir experiencias 
para «poder acompañar mejor a per-
sonas que lo están pasando muy mal», 
prosigue Hernica. «El otro día vino a 
mi COF una chica que lleva cinco pro-
cesos de fecundación in vitro, con el 
enorme desgaste que eso supone para 
la pareja. Tienes que acercarte desde 
el cariño, sin dogmatismos, porque 
aquí no valen teorías», aunque sin 
caer tampoco en actitudes permisi-

vas que «no ayudan a la persona». «Lo 
que hay que aprender es a transmitir 
el magisterio de la Iglesia en positivo, 
presentando sus razones», que «valen 
tanto para creyentes como no creyen-

tes», porque son «propuestas huma-
nizadoras».

En esas mismas claves se hablará 
en la jornada sobre sexualidad y sobre 
la importancia de «una buena educa-

ción afectivo sexual en la infancia». Es 
la forma, afirma la responsable de los 
COF de Madrid, de que se interiorice 
«el valor de la vida y de la dignidad de 
persona», y de prevenir problemáticas 
sobre la sexualidad que aparecen des-
pués en el noviazgo y el matrimonio. 
Dentro de esas problemáticas figura 
cómo detectar los abusos sexuales. 

Con la sexualidad hay una dificul-
tad añadida, reconoce María Lacalle, 
directora del Centro de Estudios de la 
Familia de la Universidad Francisco 
de Vitoria, anfitriona de la jornada. 
«No hemos sabido comunicar bien que 
la sexualidad que propone la Iglesia es 
un camino que conduce a la felicidad».

Con todo, más que elocuencia, lo 
que a juicio de Lacalle resulta hoy más 
necesario es «capacidad de escucha», 
«una escucha que nos permita com-
prender el corazón del otro y cómo 
está viendo el mundo, para desde ahí 
ayudarlo a sanar sus relaciones. Esa, 
afirma, es una de las claves de la ex-
hortación Amoris laetitia, que «nos ha 
reafirmado en la necesidad de acer-
carnos a la persona sin juzgarla», con 
un «acompañamiento desde la mise-
ricordia, aunque sin ocultar la verdad, 
ya que solo desde la verdad podemos 
ofrecer una ayuda». Pero esa verdad 
–matiza– no se comunica con «dis-
cursos metafísicos»; «con actitudes 
dogmáticas no llegamos al corazón 
del otro».

Ese arte de acompañar no se 
aprende en los libros. «Un elemento 
esencial de estos cursos es tejer una 
red para intercambiar experiencias», 
añade Lacalle. Pero incluso la propia 
investigación universitaria –asegu-
ra– se ha ido adaptando a las nece-
sidades que se detectan a pie de COF.  
«Estas jornadas nos han hecho más 
conscientes de que debemos ofrecer 
respuestas prácticas, no solo especu-
lativas», afirma.

J. C. de A.

Ni Facebook, ni Twitter, ni Instagram. «La red social 
más potente es la familia, en la que ningún miembro 
está desconectado». Además, es «el mejor ámbito para 
el servicio y las virtudes sociales que la fe potencia y 
sostiene». Lo dijo monseñor Ángel Pérez Pueyo, obispo 
de Barbastro-Monzón, ante más de 7.000 personas que 
acudieron este sábado 16 de septiembre a la XXVII Jor-
nada Mariana de la Familia celebrada en el santuario 
de Torreciudad. 

En este sentido, el prelado hizo un llamamiento 

«para que todos seamos responsables de cuidar y de 
proteger a la familia». Es –añadió– «el ecosistema don-
de se percibe el amor sin el que no se puede vivir». 
Monseñor Pérez Pueyo también pidió a los padres y 
matrimonios presentes que «faciliten una educación 
que tenga una dimensión trascendente, que transmi-
tan una fe que ayude a los hijos a superar los retos y 
dificultades que encontrarán en su vida».

Durante toda la jornada se recogieron dos conte-
nedores de productos de higiene elemental para el 
proyecto Maternity, una iniciativa que ayuda a mujeres 
embarazadas solas y con escasos recursos.

«Con dogmatismos  
no llegamos al corazón del otro»
t La Delegación de Familia de Madrid y la Universidad Francisco de Vitoria organizan la III 

Jornada de Formación para COF, centrada en la sexualidad y la fecundación in vitro

Universidad Francisco de Vitoria

Fernando Simón, delegado de Pastoral Familiar de Madrid, durante su 
intervención en la II Jornada de Formación para COF,  en septiembre 2016

«La red social más potente es la 
familia»

Monseñor Pérez Pueyo durante la jornada

Santuario de Torreciudad
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José María Martínez Llamazares 
León

«Si no fuera por la campaña Peque-
ñas parroquias, en algunas iglesias 
sería imposible cubrir los gastos mí-
nimos y poder hacer alguna peque-
ña obra, como por ejemplo, reparar 
una gotera». De esta forma destaca 
el sacerdote y párroco de la Unidad 
Pastoral de La Vecilla, Francisco José 
Pérez, la importancia de la campa-
ña de comunicación de bienes en-
tre las parroquias de la diócesis de 
León, que cerró su octava edición el 
domingo 10 de septiembre con una 
colecta especial en las parroquias de 
la ciudad. Este sacerdote, que sus fe-
ligreses conocen como Paco, el cura, 
se encarga de 27 parroquias ubicadas 
en el valle leonés del Curueño, una de 
las zonas más afectadas por la des-
población, con 1.500 personas cen-
sadas pero solo 400 residentes en la 
época invernal y unos 180 feligreses 
que acuden regularmente a la iglesia. 
Para ellos, la aportación de Peque-
ñas parroquias es fundamental, pues 
hace posible que «podamos atender 
los gastos básicos en diez de esas pa-
rroquias, gastos como la electricidad, 
la tasa de basuras o el seguro». Fran-
cisco José añade que también recibe 
la colaboración de juntas vecinales o 
particulares que, en algunos pueblos, 
se ofrecen a pagar algunos recibos.

Esta realidad del ámbito rural de 
la iglesia en León, marcada por la 
despoblación y el envejecimiento, fue 
la que animó a la Vicaría de Asuntos 
Económicos y Sociales, por iniciativa 
del vicario, Pedro Puente, a poner en 
marcha en el año 2010 la campaña.  
Según Puente, «la sensibilización 
es cada vez mayor, la solidaridad de 
las parroquias con más posibilida-
des económicas va en aumento y así 
ha sido posible atender muchas ne-
cesidades para hacer la adaptación 
de las instalaciones eléctricas, cubrir 
las tasas de la basuras, realizar las 
inspecciones técnicas que impone la 
normativa, etcétera».

El lema inicial de esta iniciativa fue 
Colabora para seguir dando luz a los 
más pequeños y, desde hace ya tres 
ediciones, se adoptó Colabora para 
seguir dando agua de vida a las pa-
rroquias más pequeñas. Una llamada 
a la «ayuda solidaria, voluntaria y res-
ponsable», que, según el vicario gene-
ral de la diócesis, Florentino Alonso, 
«pretende concienciar a los feligreses 
de las parroquias más grandes para 
que colaboren con las más pequeñas 
para su sostenimiento. Esta colecta 
puede contribuir a que algunas igle-
sias sigan abiertas y esas pequeñas 
comunidades puedan continuar cele-
brando la fe». 

En la última edición, la recauda-
ción rebasó ligeramente los 17.000 
euros y ayudó a  diferentes arcipres-
tazgos, también al de Babia-Laciana, 
que visitó recientemente el obispo Ju-
lián López, y donde constató que «la 
proverbial belleza de la zona y de sus 
montañas, ríos y arroyos en cualquier 
estación del año, no se corresponde 
con el estado real de una población en 
acelerado declive estadístico, aunque 
las mejoras en las condiciones de vida 
son evidentes», y donde «cada vez hay 
más pueblos cerrados en invierno o en 
los que permanecen una sola familia 
o algunos ancianos».

«Sigue siendo necesaria esa solida-
ridad y esa corresponsabilidad para 
estar en las periferias como dice el 
Papa, y estas, que son nuestras peri-
ferias, tienen que ser nuestras prefe-
rencias», concluye Pedro Puente.

Pequeñas parroquias:  
solidaridad y fe ante la 
despoblación
t La diócesis de León celebra por octavo año consecutivo una campaña para que las iglesias 

más prósperas ayuden a las más necesitadas

Feligreses de la Unidad Pastoral de La Vecilla, también beneficiados. Abajo, obras que se desarrollan en una iglesia de la diócesis gracias a la campaña

Fotos: Diócesis de León
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Sabemos que quien prepara un 
discurso, especialmente si va a 
tener repercusión pública, a me-

nudo ayuda a los periodistas a que se 
centren en frases o expresiones signifi-
cativas que sirven de titular. Son locu-
ciones que suelen condensar en pocas 
palabras cuanto se ha dicho en varias 
líneas o, incluso, páginas. Este recur-
so es un instrumento muy útil para la 
comunicación. Los textos bíblicos y, 

en concreto, los evangélicos, también 
contienen no pocas veces este tipo de 
frases de especial resonancia, que, ya 
sea por su presencia más abundante 
en la liturgia, ya sea por su contenido 
o forma, destacan más que otras. No es 
raro encontrar estas expresiones al fi-
nal del pasaje que es leído en la Misa. Si 
tuviéramos que escoger una frase que 
resumiera el Evangelio de este domin-
go, probablemente nos decantaríamos 

por «los últimos serán primeros y los 
primeros, últimos».

Pero lo que a primera vista es una 
ayuda hacia la claridad de lo que se 
pretende transmitir, puede ser al mis-
mo tiempo un obstáculo. Con la Escri-
tura se corre el riesgo de percibir estas 
expresiones como meros eslóganes 
publicitarios, a no ser que se ahonde 
en su significado. No basta, pues, con 
concluir que el Evangelio nos advierte 

de que en la vida eterna habrá como 
una especie de cambio de tornas.

El significado del denario
Si hay un factor común en todos los 

jornaleros que el propietario contrata 
para trabajar en la viña es que todos 
obtendrán un denario por día traba-
jado. Evidentemente, si reducimos el 
pasaje a términos económicos, no se 
comprende lo sucedido y, hasta resul-
ta injusto, tal y como el Señor señala 
al explicar la parábola. Tampoco es 
suficiente, en cierto sentido, invocar 
la omnipotencia de Dios, justificando 
decisiones arbitrarias por su parte. En 
realidad, el significado del denario es 
la vida eterna. Jesús nos está diciendo 
que la paga que el Señor da a sus traba-
jadores es la participación en su propia 
vida. Ese es el salario que Dios reserva 
a todos, hayan llegado antes o después. 
Y esto es algo que no puede convertir-
se en simple moneda. Precisamente, 
quienes son considerados últimos, si lo 
aceptan, se convierten en los primeros, 
mientras que estos pueden correr el 
riesgo de acabar últimos.

Ser llamados a trabajar en la viña
La parábola comienza con un ní-

tido mensaje: es Dios quien sale a 
llamar a los trabajadores. Además, 
no se observa reticencia por parte de 
los contratados a la hora de aceptar 
el nuevo empleo. Ser llamado consti-
tuye de por sí una recompensa: poder 
trabajar en su viña. Colaborar con 
su obra es ya un premio para quien 
ha sido alcanzado por el Señor. Así 
lo constata la expresión «nadie nos 
ha contratado», denotando cierta 
tristeza por parte de quienes se en-
cuentran con el dueño de la viña ya 
que, naturalmente, desean participar 
del salario que se les ofrece. Por otra 
parte, el propietario quiere que todos 
trabajen en su viña. Desea que todos 
los hombres participen en una tarea 
que él nos encomienda.

Las necesidades de cada persona
Cuanto aquí se ha afirmado nos 

muestra también que cada persona 
tiene unas necesidades y unos mo-
mentos particulares. La misma so-
ciedad ha comprendido que no pue-
de basarse únicamente en la justicia 
distributiva. El pasaje de hoy permite 
comprobar que las personas no somos 
simples medios de producción de re-
sultados, casi siempre económicos. Al 
mismo tiempo, nos estimula a valorar 
la importancia y la suerte que supone 
poder disfrutar del trabajo. De ahí la 
frase del Señor: «¿Cómo es que estáis 
aquí el día entero sin trabajar?».

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

adjunto de Madrid

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-
cípulos esta parábola: «El reino de 
los cielos se parece a un propietario 
que al amanecer salió a contratar 
jornaleros para su viña. Después de 
ajustarse con ellos en un denario por 
jornada, los mandó a la viña. Salió 
otra vez a media mañana, vio a otros 
que estaban en la plaza sin traba-
jo y les dijo: “Id también vosotros a 
mi viña y os pagaré lo debido”. Ellos 
fueron. Salió de nuevo hacia medio-
día y a media tarde, e hizo lo mis-
mo. Salió al caer la tarde y encontró 
a otros, parados, y les dijo: “¿Cómo 

es que estáis aquí el día entero sin 
trabajar?”. Le respondieron: “Nadie 
nos ha contratado”. Él les dijo: “Id 
también vosotros a mi viña”. Cuando 
oscureció, el dueño dijo al capataz: 
“Llama a los jornaleros y págales el 
jornal, empezando por los últimos y 
acabando por los primeros”. Vinie-
ron los del atardecer y recibieron un 
denario cada uno. Cuando llegaron 
los primeros, pensaban que recibi-
rían más, pero ellos también recibie-
ron un denario cada uno. Al recibir-
lo se pusieron a protestar contra el 
amo: “Estos últimos han trabajado 

solo una hora, y los has tratado igual 
que a nosotros, que hemos aguanta-
do el peso del día y el bochorno”.

Él replicó a uno de ellos: “Amigo, 
no te hago ninguna injusticia. ¿No 
nos ajustamos en un denario? Toma 
lo tuyo y vete. Quiero darle a este úl-
timo igual que a ti. ¿Es que no tengo 
libertad para hacer lo que quiera en 
mis asuntos? ¿O vas a tener tú envi-
dia porque yo soy bueno?”. Así, los 
últimos serán primeros y los prime-
ros, últimos».

Mateo 20, 1-16

Evangelio

XXV Domingo del tiempo ordinario

Una puerta abierta a todos
CNS



En el momento histórico que vive 
la humanidad en todas las par-
tes de la tierra, cuando la rup-

tura, el enfrentamiento, el rencor, el 
odio y la venganza aparecen envuel-
tos en aparentes regalos de libertad, 
pero sin dar contenido a la misma, te-
nemos urgencia de acoger el perdón, 
la reconciliación y la misericordia. 
Recogiendo algunos apuntes de mi 
juventud, he recordado al cardenal 
Tarancón y el eco que sus palabras 
tuvieron en los obispos de entonces. 
Demostraron instinto histórico para 
saber y ver lo que necesitaba en aquel 
momento nuestro pueblo y también 
para mantenerse fieles y libres a los 
imperativos del Evangelio.

Para sacar adelante cualquier pro-
yecto que tenga vigencia para todos y 
nos haga reunirnos con las diferen-

cias legítimas que construyen y ha-
cen la comunión, tienen que acogerse 
necesariamente en el corazón estos 
tres ejes, que tan bellamente formula 
Nuestro Señor en la oración que sa-
lió de sus labios, el padrenuestro. Es 
verdad que no todos los hombres son 
creyentes y los que son de otros credos 
no conocen a Jesucristo, pero estas 
categorías existenciales son necesa-
rias e imprescindibles si los humanos 
deseamos y queremos tener salidas 
para vivir y dejar vivir.

Los cristianos no podemos hablar 
de ellas con conceptos abstractos, 
sino formularlas a través de la con-
templación de la Persona misma de 
Jesucristo. Para nosotros la belleza 
del perdón, la reconciliación y la mi-
sericordia tienen un rostro, no son 
ideas; contemplamos lo que signi-

fican y contienen en la persona de  
Jesucristo. 

Es imposible saber su contenido si 
no descubrimos que el progreso para 
un discípulo de Cristo, en el perdón, 
la misericordia y la reconciliación, 
significa lo que significó para Él: aba-
jarse, entrar por el camino de la hu-
mildad para que sobresalga, se vea y 
se manifieste el amor de Dios. Este fue 
también el camino de la Virgen María, 
como nos dice el Evangelio. Ella no 
entendía bien, pero deja su vida a la 
voluntad de Dios. Porque, para que 
llegue el amor de Dios a nuestra vida 
y se manifieste en medio de los hom-
bres, hay que entrar por el camino de 
la humildad. Pero, ¿esto quiere decir 
que caminemos por la vida con los 
ojos bajos? Muy al contrario, hay que 
ponerlos bien altos, de tal manera que 

se manifieste toda la caridad de Dios, 
todo el amor de Dios que es el camino 
que el Señor eligió incluso cuando se 
manifestó en su Resurrección, y esto 
pide que asumamos que nuestra vida 
esté estructurada por los ejes que an-
tes mencionaba: 

1. La belleza del perdón. El mundo 
puede hacerse cada vez más humano 
si introducimos el rostro del perdón 
tan esencial en el Evangelio. El perdón 
tiene que manifestar que en el mundo 
está presente el amor más fuerte que 
el pecado. Si eliminamos el perdón 
convertimos el mundo en un lugar 
de una justicia fría e irrespetuosa, en 
cuyo nombre cada uno reivindicaría 
lo que considera propio respecto a los 
demás e invocaría egoísmos ador-
mecidos. La liberación y la salvación 
que nos regala Jesucristo alcanzan a 
la persona humana entera, en su di-
mensión física y espiritual. Y siempre 
van unidos dos gestos: la curación y 
el perdón. No existe curación verda-
dera sin perdón. El perdón siempre 
rehabilita. Y el perdón más grande es 
aquel que Dios mismo nos entrega, 
al tiempo que nos pide siempre que, 
lo que Él nos da, lo demos nosotros 
también. Los cristianos tenemos el sa-
cramento del perdón, de la Penitencia; 
en la medida en que lo practicamos 
sentimos la urgencia de dárselo a los 
demás. Quien sabe del perdón de Dios, 
no puede retenerlo para sí, lo entrega 
a los hombres.

2. La belleza de la reconciliación. 
Nuestro mundo necesita personas 
que, en las relaciones de los hombres, 
engendren la reconciliación con las 
medidas que nos da Jesucristo. ¿Es 
utopía? No. Es posible y así lo hicieron 
y lo siguen haciendo muchos cristia-
nos en muchas partes de este mundo. 
¡Qué hondura alcanza la reconcilia-
ción entendida como verdadera so-
lidaridad! No hay reconciliación sin 
solidaridad. La solidaridad nos ayuda 
a ver al otro, ya sea persona, pueblo o 
nación, no como un instrumento cual-
quiera para explorar, abandonándo-
lo cuando ya no sirve, sino como un 
semejante al que hago partícipe del 
banquete de la vida al que todos los 
hombres estamos invitados. La recon-
ciliación trae paz y desarrollo y es un 
signo distintivo de los discípulos de 
Cristo pues, como Él, estamos y vivi-
mos para reconciliar. 

3. La belleza de la misericordia. El 
rostro de la misericordia es Jesucristo, 
Él revela la misericordia de Dios que 
es fuente de alegría, de serenidad y 
de paz. ¡Qué hondura alcanza para 
vernos los humanos el contemplar 
cómo Dios viene a nuestro encuentro! 
Para manifestar su omnipotencia a 
los hombres, Dios usa la misericordia. 
¡Qué grande es Dios para los hombres! 
Manda a su Hijo al mundo para reve-
lar y decir a los hombres que «Dios es 
amor» (1 Jn 4, 8.16). Una misericordia 
que se hizo visible y tangible en Jesu-
cristo y que el Señor desea y quiere 
que se siga haciendo visible a través 
de todos los que somos sus discípulos. 

+Carlos Card. Osoro Sierra
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Acoger la belleza 
del perdón, la 
reconciliación y la 
misericordia

Fe y vida 19jueves, 21 de septiembre de 2017

t Para los cristianos la belleza del perdón, la reconciliación y la misericordia tienen 
un rostro, no son ideas; contemplamos lo que significan y contienen en la persona de  
Jesucristo
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Cristina Sánchez Aguilar @csanchezaguilar

Hace justo un año que los gitanos de Vera pudieron 
ver su anhelo cumplido: tener una parroquia en el 
barrio y formar una hermandad en torno a la ima-
gen del Cristo Cautivo y la Virgen de la Pureza. En 
el segundo pueblo de Andalucía con más población 
de etnia gitana muchos seguían con fervor la Euca-
ristía dominical y la Semana Santa, «pero echába-
mos de menos participar de manera más activa», 
asegura Ambrosio Fernández, gitano y miembro 
de la Mayordomía de San Antón, primer paso para 
constituir una hermandad. 

Carlos María Fortes «ha sido el germen de todo». 
Este sacerdote joven llegó hace cuatro años a la 
parroquia de Nuestra Señora de la Encarnación de 

Vera y se volcó con la población gitana, «porque no 
había una pastoral concreta con ellos y son gente 
entregada que necesitaba que alguien les tendiera la 
mano», explica. Hombre humilde, define como «una 
suerte que José María Fernández –ahora hermano 
mayor de la mayordomía– se acercara a mí para 
pedirme que trabajásemos con ellos, que eran un 
pueblo religioso». 

Lo primero que hizo Fortes fue incorporarlos al 
consejo pastoral de la parroquia. «El pueblo gitano 
necesitaba sentirse reconocido por su Iglesia, y así 
lo hicimos. Pronto vieron que tenían las puertas 
abiertas y comenzaron a organizar Misas flamen-
cas». Esto provocó que cada vez se acercasen más 
gitanos a la parroquia, «pero estábamos muy le-
jos de donde viven ellos. Así que me puse a buscar 

y encontré un pequeño edificio abandonado que 
pertenecía al Obispado, en el que hace décadas una 
monjita daba clase a los niños de familias pobres 
que no podían ir al colegio». 

Hace un par de años esta escuela en ruinas pasó a 
ser la parroquia de Santa María de los Pueblos: «Así 
la quiso consagrar don Adolfo [González Montes, 
obispo de Almería], por la peregrinación nómada 
de los gitanos a lo largo de la historia». El prelado, 
añade Fortes, «ha estado implicadísimo. Tanto, que 
parte de la ornamentación del nuevo templo la ha 
regalado él». El cariño recíproco es patente: «En una 
de las últimas visitas del obispo le dieron un carné 
–y otro a mí– de miembros de la comunidad gitana 
y lo guardamos ambos con mucho orgullo». 

Los gitanos están entusiasmados con su parro-
quia, en torno a la que ha nacido también la Mayor-
domía de San Antón. «El núcleo de toma de decisio-
nes es de 33 personas, pero en total somos alrededor 
de 2.000 gitanos y cada día más», explica Fernán-
dez. La mayordomía solo lleva un año en marcha, 
pero la pasada Semana Santa ya procesionaron con 
el Cristo Cautivo el Miércoles Santo y con una talla 
prestada de la Virgen. «En breve tendremos la nues-
tra». Lo que ya tienen es sede de la futura herman-
dad, otra pequeña ermita abandonada desde hace 
50 años que han repoblado con su alegría e ilusión. 

Un puente entre gitanos y payos
La iglesia de los gitanos ilumina Vera y la comar-

ca. De hecho, muchos están acercándose de nuevo 
a la parroquia o  volviendo a la fe católica –algunos 
se fueron a la Iglesia evangélica–. «No hay sábado 
que el templo no esté lleno hasta los topes. Cuando 
pusimos en marcha la parroquia de Santa María 
de los Pueblos ¡pensé que celebraríamos una vez 
al mes! [Ríe]. Pero no solo hay Eucaristía cada fin 
de semana, sino que además hacemos también en-
cuentros», señala el sacerdote. «El coro flamenco le 
resulta a la gente muy cercano y agradable», añade 
Ambrosio Fernández, orgulloso. «Estamos desean-
do ir el sábado a Misa. Tan bonita y alegre es que 
incluso vecinos de otros barrios se van acercando 
poco a poco». 

Esta es la otra vertiente de este proyecto, que Car-
los María Fortes ha explicado durante las Jornadas 
de Pastoral Gitana organizadas por la Conferencia 
Episcopal del 15 a 17 de septiembre en Madrid. «La 
labor social que estamos haciendo es que haya una 
integración entre gitanos y payos, para que las ti-
ranteces –que existen desde siempre– sean menos 
notorias», afirma Fernández. Y pone como ejemplo 
la caseta de los lunares que este viernes se instalará 
en la feria de Vera para recaudar fondos para la Se-
mana Santa: «El año pasado fue la primera edición 
y vinieron los payos a probar la comida casera de las 
gitanas. Fue un sitio de encuentro», relata el gitano. 

Dio resultado. «Un concejal me decía que llevan 
20 años haciendo protocolos de integración entre 
ambas poblaciones y la parroquia lo han consegui-
do en dos años», concluye el sacerdote. «Son la beata 
Emilia y el Pelé, que interceden por nosotros». 

El Cristo que cautivó a 
los gitanos de Vera
t En menos de dos años, en el barrio gitano de Vera (Almería) hay dos parroquias 

nuevas y una hermandad gracias al entusiasmo de sus habitantes  
y el empuje del párroco, Carlos María Fortes, volcado con la pastoral gitana

Miembros de la Mayordomía de San Antón en torno al Cristo Cautivo

Monseñor Adolfo González Montes visita la parroquia de los gitanos Un momento de un acto celebrativo junto a la Virgen de la Pureza

Fotos: Mayordomía de San Antón
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La inteligencia es una de las po-
tencialidades humanas más es-
tudiadas, por su complejidad, 

amplitud, variantes y profundidad. No 
es de extrañar que, a lo largo del tiem-
po, hayan surgido diversas teorías 
para explicarla. Un grupo de eminen-
tes científicos (Mainstream Science 
on Intelligence, 1994) consensuó esta 
definición de inteligencia: capacidad 
mental que implica habilidad de razo-
nar, planear, resolver problemas, pen-
sar de manera abstracta, comprender 
ideas complejas, aprender rápidamen-
te y de la experiencia.

Pero antes y después han apareci-
do teorías para explicarla. El modelo 
de las inteligencias múltiples, de H. 
Gardner, afirma que los humanos po-
seemos hasta ocho, específicamente 
distintas pero relacionadas entre sí. 
Todos tenemos esas inteligencias, en 
grados distintos, y todas pueden ser 
desarrolladas. Gardner llegó a estas 
conclusiones tras numerosas inves-
tigaciones, casando datos de diver-
sas disciplinas, como la psicología, 
la neurología, la medicina y otras. Su 
teoría se ha popularizado y aplicado 
a muchos campos, especialmente al 
de la educación, y los enfoques peda-
gógicos a partir de ella están dando 
excelentes frutos.

Otra teoría, cuyos postulados se 
aplican a numerosos campos de la ac-
tividad humana, como la empresa, el 
trabajo, la escuela, la terapia, la autoa-
yuda, el coaching, el deporte, las rela-
ciones interpersonales, etcétera, es 
la de la inteligencia emocional, cuyo 
autor más representativo es otro psi-
cólogo, Goleman, que habla también 
de la inteligencia social.

Una inteligencia de siempre
Además de las aplicaciones que es-

tas teorías han generado, contribuyen 
a seguir indagando sobre la existencia 
de otras posibles inteligencias. Con 
una advertencia: no se trata de llamar 
inteligencia a cualquier habilidad hu-
mana, para hablar de inteligencia hay 
que situarse en lo que se sostiene en 
consensos científicos como el aludi-
do. A propósito de esto, piénsese en el 
abuso que, al abrigo de estas teorías, 
se ha hecho del adjetivo inteligente, 
tan repetido en infinidad de anuncios 
publicitarios.

Pero sí cabe hablar de una vieja-
nueva inteligencia, a la que algunos 
psicólogos y filósofos nos hemos atre-
vido a ponerle nombre y explicar su 
naturaleza: la inteligencia moral. En 
alguna de sus publicaciones, Gardner 
se refiere a ella, aunque sin extenderse 
en explicarla. Existe en el ser humano 
la inteligencia moral, una inteligen-
cia de siempre y vieja, en el sentido 
de que nunca ha faltado en hombres y 
mujeres de todos los tiempos, aunque 
no se la llamara así; y nueva porque, 
con datos científicos provenientes de 
diversas disciplinas, entre los que las 
neurociencias nos están abriendo es-
pectacularmente los ojos, podemos 
hoy identificarla y explicar en qué 
consiste, sin salirnos de las intuicio-
nes que autores como los citados han 
aportado.

La inteligencia moral es una de 
las inteligencias con las que poten-
cialmente está dotado el ser humano, 
pero debe desarrollarse, como las de-
más, para que se haga visible a través 
de nuestros actos. Es la capacidad 

para razonar en términos de bondad 
y justicia, de lo que humaniza y nos 
hace mejores como personas; es la 
capacidad para deliberar acerca de 
lo que es debido hacer, razonando y 
argumentando; una habilidad mental, 

que ayudada de la habilidad emocio-
nal y social, impulsa a llevar a cabo el 
bien; es la competencia para resolver 
dilemas morales y hacer juicios mora-
les correctos. Pregúntese el lector por 
los motivos que han podido llevarle a 
consultar a una determinada persona, 
y no a otras, acerca de una decisión 
importante que haya tenido que to-
mar y que le implique en toda su glo-
balidad como sujeto humano. No es 
aventurado afirmar que habrá busca-
do a alguien con notable inteligencia 
moral, lo que con otras palabras se ha 
denominado como autoridad moral. 
Todos conocemos a personas dotadas 
de esta, de inteligencia moral, por eso 
acudimos a ellas ante una decisión 
importante que tomar. 

La inteligencia moral engloba 
diversos componentes. Primero, su 
hermanamiento con la inteligencia 
lógica entendida como capacidad de 
discernimiento; con la inteligencia 
emocional, capacidad para entender-
se a sí mismo, a los demás y gestionar 
los sentimientos; con la inteligencia 
social, diseño neurológico y psicoló-
gico según el cual estamos construi-
dos para relacionarnos con los otros. 
Esos anclajes son el sustrato en el que 
se sitúa el espacio de la inteligencia 
moral. Esta busca, desde su vertien-
te lógica, encontrar soluciones equi-
libradas en los conflictos éticos en 
los que se involucran los individuos; 
y desde las vertientes emocional y 
social tiene presente la dimensión 
de la empatía; la emoción es un au-
téntico motor moral, pero debe ser 
pasada por el filtro de la razón, del 
discernimiento. En segundo lugar, 
la inteligencia moral incluye otros 
componentes, como la ponderación, 
moderación y mesura, el equilibrio 
y la templanza, la cordura, el saber 
escuchar, un cierto distanciamiento 
de lo inmediato para ganar en obje-
tividad, y la armonía en el sentido 
platónico de este concepto. 

Nuestro mundo tiene innumera-
bles ausencias morales. Hay personas 
que  desconectan en sus vidas de la 
dimensión moral para justificarse, 
como nos ha recordado A. Bandura. 
Incluso asistimos atónitos a veces 
ante una desconexión moral sistémi-
ca, como la corrupción, la violencia, la 
xenofobia, la discriminación o la indi-
ferencia ante las injusticias. Vivir con 
inteligencia moral es estar despierto 
ante estas situaciones y actitudes y 
cultivar como contrapartida una serie 
de valores. Hay profesiones en las que 
debiera exigirse un plus de inteligen-
cia moral: jueces, profesores, médicos 
y otros. Pero todos debiéramos culti-
var esa cualidad que habita en lo más 
profundo de nosotros. Es cuestión de 
despertarla, educarla y obrar en con-
secuencia.

Luis Fernando Vílchez
Autor de Inteligencia moral. 

Perspectivas (PPC)
Ponente en el curso para profesores de 

Religión Educar la inteligencia moral 
que organiza la Delegación Episcopal 

de Enseñanza de Madrid del 19 al 26 de 
septiembre

La inteligencia 
moral

t La emoción es un auténtico motor moral, pero debe ser 
pasada por el filtro de la razón, del discernimiento

La inteligencia moral es la capacidad para razonar 
en términos de bondad y justicia, de lo que humaniza y 

nos hace mejores como personas

Fotolia
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José Calderero @jcalderero  
Pamplona

Su cuñado Raúl, organista, se convirtió leyendo 
un libro de Benedicto XVI. Su hermana mayor 
–María– recibió la fe rezando, por primera vez 

en su vida y ayudada por un folleto explicativo, el 
rosario. Su otra hermana –Paula–, la pequeña, tam-
bién se hizo católica, religión a la que llegó después 
de una profunda reflexión interior. Y su madre, 
comunista militante, introdujo de nuevo a Dios en 
su vida hojeando las lecturas religiosas de una de 
sus hijas ya conversas. Todos abrazaron la fe de la 
Iglesia menos David Arratibel (Pamplona, 1973), 
agnóstico, publicista y director de cine, que decidió 
filmar una película –costeada con los beneficios 
de su anterior documental, Oírse– «para entender 
cómo el Espíritu Santo había entrado en sus vidas 
y, de alguna forma, también en la mía».

Alfa y Omega reúne en su casa de Pamplona al 
director con una de sus hermanas, María, la que 
inicialmente adoptó un proselitismo más militante.

Para que se dé un encuentro, antes ha tenido 
que haber desencuentro. El vuestro estalló con la 
conversión...

María: Cuando nos casamos Raúl y yo, y al con-
vertirnos, tuvimos una primera época muy plasta 
en las comidas familiares. Igual es algo que le pasa 
a muchos conversos, encuentras todo tan evidente. 
Tuvimos una época un poco pelma con esto.

David: ¡Muy pelma! Ese era el problema. Lo digo 
en la película. María me regaló una Biblia, junto con 
una postal en la que me decía: «Yo lo que quiero es 

que seas feliz». Todavía la conservo. Cuando dices 
que yo lo que quiero es que tú seas feliz, das por 
hecho que, sin esto, yo no puedo serlo. Para mí ahí 
hay una barrera dentro de la intención positiva del 
converso-proselitista, hay un punto como desagra-
dable. En la película, mi hermana María lo resume 
así: «Me ha tocado la bonoloto y te quiero dar diez 
millones». Pero claro, en ese proceso, que a priori 
es positivo, porque lo que quieres es el bien para el 
otro, hay un punto que es una falta de respeto hacia 
él. Lo mismo le sucede inicialmente a mi herma-
na Paula, aunque ella posteriormente se termina 
convirtiendo: María le decía «rezo por ti», y Paula 
pensaba «déjame en paz».

¿La situación cambia cuando David decide ro-
dar la película? María asegura que, gracias a Con-
verso, por fin habéis podido hablar abiertamente 
acerca de la fe.

D.: Esa es la clave de la película. Para mí Converso 
es una película en la que se abordan conversaciones 
pendientes.

M.: Por fin íbamos a hablar de algo que teníamos 
atascado. David nunca nos había hecho la pregunta: 
«Bueno y, concretamente, ¿por qué te ha dado a ti 
esta vena de la conversión?». Nunca nos preguntó. 
Y cuando nos propuso la película, pensé: «Ahora sí 
vamos a hablar de esto, aunque con cámaras». 

¿Por qué nunca habíais hablado de ello?
D.: Fue una cuestión mía. No podía hablar con 

María del tema. Ella era muy pesada, muy plasta, 
muy proselitista. Con Paula sí tuve alguna con-
versación, pero terminamos discutiendo. Fue algo 

Fotos: José Calderero

Encuentros con...
María Arratibel 

David Arratibel

t Toda la familia de David Arratibel se convirtió al catolicismo. Él, agnóstico, ha 
rodado una película buscando entender por qué. Pero Converso es, sobre todo, 
un diálogo franco y abierto sobre la fe entre creyentes y no creyentes

«Tenemos una 
fe demasiado 
voluntarista.  
Una conversión 
es cosa de Dios»
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muy duro y el tema se aparcó. También hubo por mi 
parte, lo cual no dice nada bueno de mí, una cierta 
pereza. En varias críticas se ha planteado que mi 
posición no contextualiza, no confronta... Y, claro, 
es que desde mi formación y mis vivencias, tampoco 
yo tengo nada que argumentar. Primero porque no 
tengo nada en contra de la fe y, en segundo lugar, 
porque tampoco tengo una reflexión profunda, fi-
losófica, antropológica y sociológica del tema. Mis 
reflexiones serían las de un paleto en la barra de 
un bar.

M.: No es por defenderte, pero lo de tener fe de 
repente no es tan natural. Si en tu casa nunca se 
ha bendecido la mesa a la hora de comer, no te sale 
de un día para otro: «Bendice Señor los alimentos 
que vamos a tomar…». Por ejemplo, incluso cuando 
David no estaba nos daba como vergüenza bendecir 
la mesa. No es algo que de repente asumes y ya está. 
Será más natural en las familias que siempre han 
tenido eso asimilado o, por ejemplo, en mi propia 
familia, donde mis hijos ya han nacido en un hogar 
creyente. 

El tema de la conversión entre nosotros [los con-
versos de la familia] tampoco nos lo habíamos con-
tado. Hemos descubierto los detalles de nuestra 
propia historia a través de la película.

Por otro lado, para mí, dar razón de tu fe es una 
gracia. No nos volvemos valientes de pronto. En mi 
caso, la película ha sido una salida del armario bru-
tal. Porque tampoco te creas que yo voy por la vida 
contándole a todo el mundo que me he convertido, 
que voy a Misa todos los días… En mi trabajo ahora 
es cuando saben que antes de entrar a trabajar he 
ido a Misa. No es tan fácil, y menos hoy en día que 
es un tema que la gente piensa que no queda bien.

Vuestra madre dice que quizá apareció la so-
berbia en la parte creyente de la familia.

D.: Si yo defendiera con la misma convicción y 
vehemencia el agnosticismo, tendría, por lo me-
nos, un punto de falta de empatía con el otro. Esa 
convicción tan profunda de que donde tú estás es 
donde hay que estar y que no hay otro camino es 
un terreno muy pantanoso que puede hacer saltar 
por los aires una relación. Hace relativamente poco 
una persona me dijo que llevaba mucho tiempo casi 
sin hablar con su hermano no creyente porque él 
[creyente] le había intentado convencer y su herma-
no no le escuchaba. «Ahí está el problema», le dije. 
«No trates de convencer a tu hermano no creyente 
todo el tiempo, escúchalo, entiéndelo y explícale lo 
que sientes». Así, igual, el otro empieza a tener una 
especie de llamada. 

M.: Ese mismo error es el que cometimos durante 
siete años con David. Le avasallábamos con nuestro 
proselitismo. Nuestra fe también va madurando y 
terminas por darte cuenta de que el mandato que 
está por encima de todo es el amor. Bueno, pues 
vamos a querer a los que tenemos alrededor y que 
ese amor se perciba. Por ejemplo, que cuando ven-
ga alguien a casa esté a gusto y no que le estemos 
dando la paliza. Así es como hemos tenido un acer-
camiento mucho mayor con David que cuando in-
tentábamos convencerle de algo.

¿Y qué decís del «Id por todo el mundo y predi-
cad el Evangelio» de Jesucristo?

M.: La evangelización es un mandato divino. Es 
algo que no podemos no hacer. Aunque es un tesoro 
escondido en vasijas de barro. Muchas veces lo ha-
cemos mal, lo hacemos aburrido, pero no tenemos 
derecho a guardárnoslo. A Jesucristo, que hacía 
milagros delante de la gente, había quien le daba 
la espalda. Nosotros no vamos a ser más. No pue-
des renunciar a cuestiones que son esenciales por 
gustar al mundo, porque no se te enfaden, por no 
ser raros. Hay que hablar las cosas con naturalidad 
y con paz, sin imponer las cosas y desde el respeto 
al otro. Quizá, a veces, no sabemos respetar al otro. 
Y si Dios existe, igual tenemos que tener un poco 

…una conversa (María)
1. Mandato del amor: «El mandato 

que está por encima de todo es el amor. 
Bueno, pues vamos a querer a los que 

tenemos alrededor. Así es como hemos 
tenido un acercamiento mucho mayor 

con David que cuando intentábamos 
convencerle de algo».

2. No avasallar: «Que se perciba ese 
amor. Que cuando venga alguien a 

casa esté a gusto y no que no seamos 
pelmazos diciéndole: “oye, llévate este 

libro y léete esto porque resulta que…”».
3. Asumir que la fe es un don: «Parece 

que está en nuestra mano que la gente 
se convierta y una conversión es una 

cosa de Dios. La fe es un don divino. Es 
Dios el que la da. Nosotros no tenemos 

una caja con fe y se la vamos dando a 
quien queramos».

4. Sin imposiciones: «No se puede 
obligar a nadie a tener fe. Hay que hacer 

como en los anuncios de la tele, que 
te proponen un producto pero no te 

obligan a comprarlo».
5. No pasa nada por admitir errores: 

«En todo lo que hacemos podemos 
meter la pata. Tampoco pasa nada 

por admitir que en la larga historia de 
la Iglesia, que tiene 2.000 años, pues 

también hubo meteduras de pata».

…un agnóstico (David)
1. Testimonio de vida: «Que él intente 
entenderte y tú intenta entenderlo a él. 
Y desde el entendimiento y después de 
verte cómo vives, igual el otro empieza a 
tener una especie de llamada».
2. Naturalidad: «Yo estoy en la 
Plataforma de Afectados por la 
Hipoteca. Hay una persona que es un 
amor de persona, es cristiano, y dice 
que en cada acción que él hace por la 
paz está Dios. Si hubiera más como él, 
el mensaje sería mucho más atractivo 
para gente como yo».
3. Buscar lo que nos une: «Se suele 
decir que desde el conflicto nace el 
cambio y el progreso. Igual deberíamos 
explorar si desde el mínimo común 
denominador sale más progreso».
4. Entendimiento: «Ahí está el 
problema. No tienes que intentar 
convencer a tu hermano, tienes que 
intentar entenderlo. Salir cada uno de 
nuestros zapatos y ponerte en la piel del 
otro».
5. Respeto: «La intención del converso-
proselitista a priori es positiva porque 
lo que quieres es el bien para el otro, 
pero hay un punto de falta de respeto a 
la posición del otro».

Las claves del diálogo 
entre un creyente y un 
no creyente visto por…
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más de confianza en Él. Creo que tenemos una fe 
demasiado voluntarista. Parece que está en nuestra 
mano que la gente se convierta y una conversión es  
una cosa de Dios, absolutamente. La fe es un don.

D.: Se pueden dejar pistas, ejemplos… Más que 
evangelización directa, creo que es más interesante 
que pueda haber un mínimo común denominador 
entre todos los humanos. Ese terreno común, ya lo 
está empezando a ser con el Papa Francisco, puede 
ser el medioambiente o la defensa de los elementos 
más básicos del ser humano. Se suele decir que des-
de el conflicto nace el cambio y el progreso. Igual 
deberíamos explorar si desde el mínimo común 
denominador sale más progreso.

¿Cómo veis la figura del Papa como referente 
del diálogo entre creyentes y no creyentes?

D.: A mí me ha sorprendido en positivo muchí-
simo. Francisco ha dicho cosas muy cañeras, muy 
revolucionarias. Como lo que señaló en Brasil, don-
de dijo que si no había justicia social era imposible 
la paz.

M.: Todo lo que dice el Papa ya existía en la Igle-
sia. Ahí está toda la doctrina social, etc. Pero yo creo 
que hasta ahora un Papa no lo había transmitido así 
desde su propia vivencia. Una cosa es la doctrina 
social y otra es escuchar lo que dice un Papa que 
ha estado en los suburbios de Buenos Aires con la 
gente más tirada. Desde esa experiencia de vida a 
Francisco le surge una preocupación de verdad, real 
y urgente por los pobres, por los desheredados, por 
la justicia social.

D.: Yo creo que ha habido muchos años en los 
que la Iglesia se ha alineado con regímenes dicta-
toriales, por ejemplo en Latinoamérica. Ahí está la 
imagen de Pinochet con los curas al lado. Pasará 
mucho tiempo antes de que se borren de la retina 
de la gente todas esas imágenes. Hace falta años, 

muchos Franciscos y una muy clara posición de la 
Iglesia para que eso se entienda como un pasado 
erróneo.

M.: Yo tenía una posición absolutamente beli-
gerante contra la Iglesia y era muy burra con este 
tema. Pero también tengo la sensación de que me 
llegaba solo una parte del mensaje. Que hay una in-
formación muy selectiva. Que sale la foto con Pino-
chet pero no salen otras cosas en las que también ha 

estado la Iglesia. Ahí está, por ejemplo, la figura del 
padre Werenfried, fundador de Ayuda a la Iglesia 
Necesitada. Era cañerísimo con esto. Denunciaba 
que estábamos gastando dinero en restaurar igle-
sias en Europa mientras a nuestros hermanos les 
están comiendo las ratas en una cloaca de Bombay. 
En la Iglesia siempre ha habido, y siempre habrá, 
este tipo de personas, pero el Papa Francisco tiene 
más eco mediático.

El método de comunicación de Caholic Voi-
ces se basa en encontrar la intención posi-
tiva del otro y hablar desde ahí. Vemos que 

detrás de cada critica a la Iglesia hay siempre un 
valor cristiano. 

Cuando alguien propone la eutanasia, está 
apelando al valor de la compasión por el que su-
fre; cuando se critica a la Iglesia por no promover 
el uso de preservativos en la lucha contra el sida, 
detrás de ahí esta el valor de cada vida humana; 
cuando se promueve el matrimonio entre per-
sonas del mismo sexo, hay un valor claro de la 
dignidad de la persona y de la primacía del amor. 

Todos estos valores son valores cristianos, valo-
res que tenemos en común.

Al descubrir esto nos hemos dado cuenta de 
que en la comunicación de nuestros valores re-
ligiosos ya no hace falta luchar: es cuestión de 
encontrar ese valor compartido y comenzar a 
hablar desde ahí. Para eso no es suficiente decir 
la verdad, es fundamental escuchar bien para en-
contrar ese punto de partida. Como dijo el carde-
nal Bergoglio poco antes de ser elegido Papa, «la 
verdad es como una piedra preciosa, que seduce 
a quien se la coloca en la mano pero que hiere a 
quien se le arrojamos en la cara».

Este método de comunicación esta explicado 
en nuestro libro que salió primero en inglés y 
que ya se ha traducido a seis idiomas, incluido el 
castellano: Como defender la fe sin levantar la voz.

Cuando un joven en Cracovia durante la JMJ 
del año pasado le preguntó qué podía decir a un 
buen amigo suyo ateo, el Papa le respondió: «Es-
cucha. La última cosa que debes decir es decir 
algo. Comienza a hacer y él lo verá y te pregun-
tará. Cuando te pregunte dile». Como Jesús, que 
hizo y luego dijo.

*Cofundador de Catholic Voices

Jack Valero*

Escuchar y 
testimoniar

Juan Orellana

David Arratibel asiste con estupor 
a la cascada de conversiones al 
cristianismo en el seno de su 
familia. Su cuñado, su hermana, 
su madre, su otra hermana… Él, 
además de no entender dichos 
procesos, se siente marginado de 
algún modo, al no compartir esa 
experiencia de fe con su familia. 
Así que para hacer frente a esta 
situación de desconcierto decide 
coger la cámara y empezar a grabar 
para tratar de comprender lo 
que les ha sucedido. Entrevistas, 
recursos, destinados a hacer 
emerger, en lenguaje audiovisual, 
algunos de los misterios que David 
quiere conocer.

Esta singular producción 
está a caballo entre el moderno 
documental de creación y un 
reportaje de periodismo de 
investigación. Y el resultado 
cuenta con una de las virtudes 
más buscadas y difíciles de 
alcanzar en un documental, 
como es conseguir transmitir 
una indudable sensación de 
autenticidad. De hecho, Converso 
es en cierto de modo un pedazo de 
vida, un abanico de experiencias 

directas, hasta el punto de que en 
algún momento parecemos asistir 
a un reality show, si podemos 
imaginar una versión noble de tal 
denominación. A esta autenticidad 
se añade otra atípica característica. 
Normalmente, este tipo de filmes 
de naturaleza testimonial cristiana 
se conciben desde su origen con 
fines didácticos o evangelizadores. 
Sin embargo, este,  por razones 
obvias, carece de intenciones 
catequéticas. Su director no desea 
comunicar o testimoniar la fe, 
ya que él no la tiene. Solo desea 
mostrar para tratar de entender. 
Sin trampas ni concesiones, sin 
omisiones o añadidos deliberados. 
Y consigue así una frescura 
que hace que el espectador se 
sienta verdaderamente libre, no 
manipulado ni llevado –como 
ocurre en algunos filmes a veces 
de forma grosera–  en una cierta 
dirección. Es curioso cómo el 
realizador del documental, 
normalmente invisible, aquí es 
uno de los protagonistas, y en 
varias ocasiones aparece incluso 
en cuadro como un personaje más. 
Él es interlocutor principal, dado 
que el filme busca responder sus 
preguntas, no las del espectador.

Hechos estos comentarios 
laudatorios, podríamos estar, sin 
embargo, ante un documental 
ramplón, sentimental o cargado 
de lugares comunes. Sin embargo, 
el tratamiento argumental es muy 
fino, elegante incluso, y a menudo 
gira en torno a cuestiones nada 
banales, como la relación entre 
belleza y sentido religioso, o el valor 
sagrado de la música. El hecho 
de que varios miembros de la 
familia protagonista se dediquen 
a la música profesionalmente 
facilita esta sensibilidad que 
aporta mucho al documental. Pero 

en cualquier caso, y dado que –
como hemos dicho– la cinta es un 
pedazo de vida, cada cual puede 
hacer –como se está haciendo, 
de hecho– su propia lectura de la 
misma. Hay quien ve una reflexión 
sobre la naturaleza de los lazos 
familiares, otros descubren un 
filme sobre rencores, perdones y 
heridas sin cerrar, los hay que ven 
un documental genérico sobre 
la dimensión espiritual del ser 
humano y su sentido religioso… y 
es que todas estas cosas están ahí 
plasmadas. Sin duda, una película 
distinta, y que merece la pena.

Converso
Un ateo que quiere entender la fe

David Arratibel, Raúl del Toro, Pilar Aramburu, Paula Tellechea y María 
Arratibel en un fotograma de Converso

Márgenes Distrubución
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Tribuna

La universidad siempre ha estado 
llamada a ser foro de debate en-
tre las diferentes corrientes de 

pensamiento. Razón suficiente para 
que la Universidad Católica de Valen-
cia (UCV) inicie unas Jornadas sobre 
el pensamiento del filósofo alemán 
Jürgen Habermas. El Premio Príncipe 
de Asturias en Ciencias Sociales que le 
fue concedido en 2003 impulsó, aún 
más, el auge de este representante de 
la segunda generación de la Escuela 
de Fráncfort en nuestro país.

Discípulo de Horkheimer, Adorno 
y Marcuse, supo tener como tarea lo-
grar que Auschwitz no se volviera a 
repetir nunca más. Que no se repitiese 
no solo el holocausto ofrecido por los 
nazis a sus degenerados dioses, sino 
cualquier sacrifico humano ofrecido a 
cualquier interés. La filosofía, al igual 
que las ciencias sociales, está llama-
da a aportar a esta tarea el impulso 
emancipador que surge de la reflexión 
y la crítica, capaces de descubrir un 
criterio que nos permita distinguir 
entre lo que ocurre y lo que debería 
ocurrir, entre las normas que están 
simplemente vigentes y las que pue-
den pretender auténtica legitimidad 
al estar respaldas por la razón.

Quien pueda pasar a ser con toda 
seguridad el filósofo más renombrado 
de finales del siglo XX y principios del 
presente, ha mantenido la constante 
defensa del ideario ilustrado bajo la 
necesaria renovación de los criterios 

de racionalidad que de ella surgieron. 
Su propuesta de emancipación y crí-
tica impulsó su lectura en la España 
de los años 60 y 70, necesitada de sa-
via nueva que ayudase a construir un 
proyecto social y político hasta enton-
ces desconocido. La democracia apa-
recía en España y había que aprender 
a pensar y vivir democráticamente.

Racionalidad emancipadora
Jürgen Habermas, que se había 

doctorado con un trabajo sobre Sche-
lling (1953), obtuvo su habilitación en 
Marburgo con Wolfgang Abendroth, 
jurista y politólogo socialdemócrata, 
y, aun antes de culminar su habilita-
ción, Gadamer le ofreció un puesto de 
profesor en Heidelberg en 1961. Dirigió 
el Max Plack Institüt (Starnberg), y 
desde 1964 es profesor –hoy ya eméri-
to– en la Universidad de Fráncfort. En 
1961 irrumpió en la cultura alemana 
con un trabajo importante a la par 
que poco conocido: El estudiante y la 
política, en el marco del movimiento 
estudiantil que tuvo como referente 

posterior la revolución de Mayo del 
68, que tanta controversia generó en 
los miembros de la Escuela de Frán-
cfort, incluido Habermas. Pero fueron 
tres los asuntos que posibilitaron el 
buen oído de la universidad españo-
la, bastante empobrecida hasta en-
tonces, los que favorecieron su obra y 
pensamiento: la lógica de las ciencias 
sociales, las crisis de legitimación en 
el capitalismo tardío y la elaboración 
de una teoría de la competencia comu-
nicativa como pragmática universal. 
Desde entonces, su obra ha sido una 
constante referente en la filosofía, 
principalmente en ámbito de la ética 
y de la filosofía social y política. 

Junto con su estimable amigo y 
compañero de universidad Karl-Otto 
Apel, fallecido el 15 de mayo de este 
año, fueron configurando un nuevo 
conocimiento, nunca neutral, basa-
do en una racionalidad que describía 
su ser instrumental, que llevada a las 
relaciones sociales, se convierte en 
estratégica, y la racionalidad comu-
nicativa, impulsora de verdadero mo-

delo emancipador del sujeto humano. 
Ambas están inscritas en el mismo 
lenguaje humano, a través de los actos 
de habla, tal como los analizan una 
pragmática universal y una teoría de 
la acción comunicativa. 

La interpretación del mundo no 
queda ya subscrita bajo el individua-
lismo abstracto propio de las teorías 
liberales, sino que el mundo se com-
pone por una suerte de relaciones en-
tre sujetos que se reconocen recípro-
camente como interlocutores válidos, 
y que devienen en personas gracias a 

su relación recíproca. La construcción 
de sociedades fuertes, amparadas en 
procesos de democratización, requie-
re no de individuos atomizados, sino 
de una intersubjetivización basada 
en el reconocimiento recíproco con 
otros sujetos. Solo en posibilidades 
de diálogo veraz y auténtico podre-
mos alcanzar un progreso moral en 
sociedad plurales como las nuestras. 

Un nuevo giro en su obra 
Estado posnacional, multicultura-

lismo, el análisis de la historia alema-
na reciente, entre otros, son motivo 
de reflexión constante en Habermas. 
Pero, sin duda, la relación de la filoso-
fía con la teología ha tenido un lugar 
destacado en los últimos tiempos. 
Desde su encuentro en 2004 con el 
entonces cardenal Joseph Ratzinger 
y tras los atentados de las Torres Ge-
melas en 2001 y con el consiguiente 
aumento del fundamentalismo reli-
gioso, Habermas da un nuevo giro en 
su obra, no menos esperado y deseado 
desde el ámbito de la teología católica, 
y entra a hablar de una racionalidad 
más cercana a la ya tradicional vida 
buena, adentrándose de lleno en pro-
blemas que atañen a la especie hu-
mana, que parece estar nuevamente 
amenazada. La razón cobra carnali-
dad y lo hace del lado de la compasión, 
recordando su última conversación 
con Marcuse. Tal vez la compasión 
sea el lugar desde donde la razón hu-
mana descubre su vocación a la vida 
social, redefiniendo la dignidad de la 
persona y ayudando a construir una 
sociedad que necesita vivir en valores 
si por humana quiere ser entendida. 
Virtudes de la ética del discurso como 
lo son la justicia y la solidaridad se 
vuelven necesarias para el ser huma-
no que vuelve a sentir, la sinrazón que 
en otros tiempos no tan lejanos mer-
maron la dignidad de la persona. 

Dr. David Lana Tuñón
Profesor de Ética y Antropología  

de la UCV

Habermas en la UCV

t Desde su encuentro en 2004 con el entonces cardenal 
Ratzinger, y tras los atentados de las Torres Gemelas 
en 2001, Habermas da un nuevo giro en su obra y 
entra a hablar de una racionalidad más cercana a la ya 
tradicional vida buena. La razón cobra carnalidad y lo 
hace del lado de la compasión

La misión de Habermas 
ha sido no solo que no se 
repitiese Auschwitz, sino 
cualquier sacrificio humano 
ofrecido a cualquier interés

Habermas con el entonces cardenal Ratzinger en marzo de 2014 en  la Academia Católica de Baviera
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Novela

Maica Rivera

Título:  
La mirada de los peces
Autor:  
Sergio del Molino
Editorial:  
Literatura Random House

Tras el éxito de La España vacía, Sergio del Molino publica una novela cuyo 
epicentro es el suicidio de su profesor de Filosofía, Antonio Aramayona, 
quien perteneciera a las asociaciones por la Tasación de las transacciones 

financieras y por la acción ciudadana, Derecho a morir dignamente y Europa lai-
ca. La narración, capaz de aparcar ideologías en no pocos momentos («Mi amor 
es hacia las personas, no hacia los ideales», declara Sergio), oscila en flashes de 
presente y pasado. Entre 2016 cuando Aramayona se quita la vida después de 
que Jon Sistiaga ruede un documental para dejar testimonio, y 1996, cuando Del 
Molino, como otros tantos de clase, es el alumno adolescente impactado por un 
docente activista. Por entonces, para acudir al instituto de barrio zaragozano, el 
profesor ya se veía obligado a utilizar muleta, esa muleta que precedería a la silla 
de ruedas eléctrica en la que, una década después, quedaría postrado y desde la 
que ya se le conocería como un icono del 15M. También la que motivara el título de 
su blog, Diario de un perroflauta motorizado, del que nos habla el autor, quien no 
da puntada sin hilo y nos cuenta que desde entonces tantas veces escribió Antonio 
el chiste de que «mi vida va sobre ruedas», que llegó a sonar violento. Ahí reside 
la virtud de esta obra. Del Molino ve siempre más allá. Donde otros contemplan 
épica y justicia, él también es capaz de vislumbrar tozudez y soledad. Su corazón 
al límite ante los acontecimientos dramáticos, por llegar curtido por la vida y para 
la narración en la impresionante La hora violeta (sobre el fallecimiento del hijo, 
Pablo; Sergio, «padre huérfano», sigue hoy en la lucha de conseguir los cuidados 
paliativos a domicilio para niños), no edulcora su prosa magistral ni le enciende el 
tono. Ni siquiera ese peso de culpa en los demás que siempre deja el suicida porque 
nos quita todo «derecho a réplica», lo hace. Del Molino «aprieta los dientes», viene 
«llorado de casa». Y no se queda en El club de los poetas muertos sino que se fija en 
la tristeza que condujo al actor Robin Williams también al suicidio.

En la tele Antonio era el filósofo ateo. Lo que Del Molino añade es que al quedar 
huérfano de padre militar justo antes de ordenarse (no llegó a hacerlo), el profesor 
(que sí, paradoja: fue seminarista) «se deslizó quizá no tan abruptamente como 
se pudiera suponer, al agnosticismo y a Zaratustra, como si la muerte del padre 
fuera también la de dios». Y Del Molino ve en él también otra paradoja, la del mis-
ticismo («pero qué sé yo, también Nietzsche vio algo en Turín y se lo susurró a un 
caballo»). Y si el ateísmo más sarcástico de Sergio nunca nos ha ofendido ni nos 
ofende es porque nos quedamos, de corazón, con una frase que ya le hemos leído 
antes, convencidos de que también a él le sale del corazón: «El creyente de verdad 
es alguien inmune a la opinión ajena».

Por el camino queda un pionero retrato generacional de los nacidos a finales 
de los años 70. Jóvenes ruidosos, furiosos y violentos que boicotean la orla porque 
les parece «cursi, americana, burguesa, de derechas». Pero que también hacen 
literatura en notitas de papel que se pasan furtivamente en clase con la chica que 
les tiene enamorados. 

Cuando quedas sin derecho a réplica

El papel de 
España en la 
independencia 
de EE. UU.

Título:  Fuego en el Misisipi
Autor: J. Pérez Foncea
Editorial: Libros Libres

La historia de Estados Unidos 
también es española... a pesar 
de los intentos más recientes de 
ocultarlo. La polémica por las es-
culturas de líderes confederados 
ha salpicado al patrimonio espa-
ñol, con la ciudad de Los Ángeles 
cambiando el nombre al Día de 
Cristóbal Colón y con los ataques 
a varias estatuas tanto de este 
como de san Junípero Serra 

Pero el vínculo entre los dos 
países no se circunscribe a la 
época del descubrimiento y la 
evangelización de América. Lo 
documenta esta novela de aventu-
ras, que tiene como fondo la par-
ticipación española en la indepen-
dencia de Estados Unidos. Fuego 
en el Misisipi es una historia llena 
de espías, rebeliones, reyes y ena-
moramientos con el río Misisipi 
como protagonista y una certeza: 
en 1781 EE. UU. necesitó a España 
para lograr su independencia.

M.M.L.

Jueves 21 septiembre
08.00.- El Cascabel (Redi-
fusión) (TP)
10.30.- Informativo dio-
cesano  Mad.
11.40.- Cine, Black killer 
(1971)  (+7)
13.30.- Cine, The devil’s 
(1969) (+7)
15.00.- Sesión Doble, La 
guerra de Murphy (TP)
17.00.- Sesión Doble, Es-
cuadrón 633 (1964) (+7)
18.50.- Presentación y 
Cine Western, El hombre 
de Bitter Ridge (1955) (TP)
20.30.- Cine, El jinete púr-
pura (1987) (+7)
22.30.- El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (TP)
00.30.- Detrás de la Ver-
dad, con Patricia Betan-
cort y Ricardo Altable 
(+16). 03:30 Redifusión

Viernes 22 septiembre
08.00.-El Cascabel (Red.)
11.40.- Cine, La tribu de 
los Pawnee (1957) (+7)
13.30.- Cine, Los que sa-
ben morir (1970) (+16)
15.00.- Sesión Doble, Ti-
burones de acero (+7)
17.00.- Sesión Doble, Gue-
rrilleros en Filipinas (+7)
18.50.- Presentación y 
Cine Western, Tambores 
de guerra (1957) (TP)
20.30.- Cine, El hombre 
de las pistolas de oro (TP)
22.25.-Cine sin cortes, 
El diablo sobre ruedas 
(1971) (+13)
00.00-Cine, Hot shots 
(1991)  (TP)
02.00-Cine, Hot shots 2  
03.30- Misioneros por el  
mundo, Perú costa y Mo-
zambique (TP)

Sábado 23 septiembre
08.45.-Misioneros por 
el mundo, El Chad y Mo-
zambique (TP)
10.15.-Periferias (TP)
11.40.-Cine, Hielo verde 
(1981) (+7)
13.45.-Cine, Perdidos en 
Alaska (1996) (+7)
15.15.-Sobremesa cine, 
Cazadores de diamantes  
(2001) (+7)
18.50.- Cine, Enrique VIII 
(2003) (+12)
22.00.-Cine sin cortes, El 
hombre de la máscara de 
hierro (1998) (+7)
00.00.- Cine, Ana y el rey 
(1999) (TP) 
02.30.-Cine, Cazadores 
de diamantes (2001) (+7) 

Domingo 24 septiembre
09.45.-Misioneros por el 
mundo, El Chad (TP)
10.30.-Resumen Misa, 30º 
Encuentro Nacional Co-
fradías (TP)
12.00.-Santa Misa desde 
Jumilla (TP)
13.00.-Ángelus CTV (TP)
13.20.-Cine, El rostro im-
penetrable (1961) (TP)
15.30.-Sobremesa cine, 
Alaska, tierra de oro (+12)
18.00.-Presentación Viva 
el Cine Español
18.20.-.Viva el Cine Espa-
ñol,  El emigrante (TP)
20.00.-.Cine, Conexión 
Tequila (1988) (+13) 
22.00.-Cine, El secreto 
de Thomas Crown (1999) 
(TP)
00.00.-Cine, Shakespeare 
enamorado (1998) (TP)

Lunes 25 septiembre

08.25.- Teletienda

11.40.- Cine

13.30.- Cine

15.00.- Sesión Doble

17. 0 0 .-  S e s ión D oble 

18.50.- Presentación y 

Cine Western

20.30.- Cine

22.00.- El Cascabel Avan-

ce (TP)

22.30.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad. 03.30 Redifusión

Martes 26 septiembre

08.00.- El Cascabel (Redi-

fusión) (TP)

11.40.- Cine

13.30.- Cine

15.00.- Sesión Doble

17.00.- Sesión Doble

18.50.- Presentación y 

Cine Western

20.30.- Cine

22.00.- El Cascabel Avan-

ce (TP)

22.30.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad. 03.30 Redifusión

Miércoles 27 septiembre

07.15.- El Cascabel (Redi-

fusión) (TP)

10.00.- Audiencia General

11.40.- Cine

13.30.- Cine

15.00.- Sesión Doble

17.00.- Sesión Doble

18.50.- Presentación y 

Cine Western

22.00.- El Cascabel Avan-

ce (TP)

22.30.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad. 03.30 Redifusión

Programación de  Del 21 al 27 de septiembre de 2017 (Mad.: Información: 13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
06.30.- Detrás de la Verdad (salvo S-D) l 08.25.- Teletienda l 09.55 (salvo S-D).- El Mapa del Tiempo (TP) l 10.45 (salvo S-D-M).- Galería Coleccionista l 10.55 (salvo S-D).- El Mapa 
d e l  T i e m p o  ( T P)  l  1 0 . 5 7  (s a l v o  D) . -  P a l a b r a  d e  V i d a  ( T P)  l  1 1 . 0 0  (s a l v o  D) . -  S a n t a  M i s a  ( T P) l  14 . 3 0  (s a l v o  S - D) . -  A l  D í a  ( T P )   
l 22.00 (salvo S-D).- Boletín informativo El Cascabel Avance (TP) l 22.25 (salvo S-D).- El Mapa de Tiempo l 02.15 (Vier. 05.30,  Sáb. 05.45, y Dom. 02.15) –hasta 08.25.- Teletienda
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María Martínez López

Ahora que el curso aca-
ba de empezar, mu-
chos niños casi no se 

acuerdan de las actividades 
que hicieron en clase el año 
pasado. Pero Mónica y Lucía, 
dos niñas de 6º del colegio 
Santa Clara de Ocaña (Tole-
do), se acuerdan perfectamen-
te de todo lo que hicieron con 
Mater. «Mater es un proyecto 
que ayuda a las madres em-
barazadas en situaciones di-
fíciles –explica Mónica–. Son 
mujeres que no tienen dinero 
o trabajo, o a las que sus ma-
ridos pegan, o que están so-
las». Con tantos problemas, 
muchas se preocupan porque 
no van a poder cuidar a sus 
hijos cuando nazcan. Mater 
las ayuda a encontrar trabajo 
y les da las cosas que les ha-
cen falta para los bebés. 

Como un grano de 
pimienta

Mater también visita es-
cuelas, para contar a los ni-
ños lo que hacen. Y uno de 
los centros con los que más 
colaboran es el Santa Clara. 
El año pasado lo visitaron, y 
pusieron a los niños una pre-
sentación de Power Point con 
fotos de cómo son los bebés 
cuando están dentro de sus 
madres. «Empiezan a crecer 
en una bolsa, y se van forman-
do –nos cuentan Lucía y Móni-
ca–. Primero les sale la cabe-
za, y luego el resto del cuerpo. 
Entonces las madres se dan 

cuenta de que están embara-
zadas y van al médico». 

Una de las cosas que expli-
ca a los niños Balbi, la direc-
tora de Mater, es que cuando 
la madre descubre que espera 
un niño, tres semanas des-
pués de que haya empezado 
a existir, ya le late el corazón. 
Eso, a pesar de que el nuevo 
bebé es tan pequeño como 
un grano de pimienta. Ver 
fotos de este proceso les gus-
tó mucho a Mónica y a Lucía. 
Especialmente a esta última, 
porque «tengo una prima que 
dicen que se parece a mí y tie-
ne un año», por lo que hace 
muy poco era como los bebés 
que salían en la presentación.

Como esta actividad les 

gusta tanto a los chicos, este 
curso Mater la ha ampliado. 
Se va a llamar El viaje de la 
vida, y gracias a ella los niños 
de los colegios, institutos y 
parroquias podrán aprender 
más de cómo somos todos 
antes de nacer, y trabajar este 
tema con sus compañeros. 
Santa Clara ya se ha apuntado 
para participar.

«Son muy valientes»
Pero no es la única forma 

en que la escuela de Mónica y 
Lucía colabora con Mater. En 
noviembre del año pasado, los 
alumnos visitaron su sede, en 
Toledo. «Nos contaron lo que 
hacían –cuenta Lucía–, y nos 
llevaron a su capilla a rezar 

allí por las madres y los niños 
que tienen problemas». El mo-
mento más bonito fue cuando 
pudieron ver a uno de los be-
bés a los que ayuda Mater. «Su 
madre había estado a punto 
de abortar»; es decir, de ir a 
un médico para que lo matara 
antes de nacer. «Pero como la 
ayudaron, no lo hizo. Me pare-
ció que estas madres son muy 
valientes, porque aunque tie-
nen muchos problemas son 
fuertes» y sacan a sus hijos 
adelante.

En el Santa Clara ponen 
su granito de arena para que 
esto sea posible. «Cuando los 
visitamos, nos dijeron que no-
sotros podíamos ayudar. En 
Navidad recogimos pañales, 

potitos, leche, biberones…», 
cuenta Mónica. Y en marzo, 
que es el mes de la vida, lle-
varon dinero. «Yo a veces lo 
cogía de mi hucha, y otras ve-
ces se lo pedía a mis padres», 
añade Lucía. Ese mismo mes, 
«cada día por la mañana nos 
leían las historias de los niños 
de Mater, como si las contaran 
ellos, y rezábamos por ellos 
uno a uno». Por último, todas 
las clases hicieron dibujos. 
Los pusieron en un cuaderno, 
y se lo regalaron a Balbi para 
que lo tengan en sus oficinas. 
Para la directora de Mater, es 
un regalo «precioso», porque 
le recuerda que esos niños se 
acuerdan de los bebés que lo 
tienen difícil para nacer. 

«En el cole ayudamos a las 
embarazadas con problemas»
t El colegio Santa Clara de Ocaña (Toledo) participará este curso en El 

viaje de la vida para conocer cómo somos antes de nacer. Pero sus 
alumnos ya saben que algunas madres tienen problemas y necesitan 
que les echen una mano

«Alfa y Omega nos ayuda a seguir la 
actividad del Papa. Por ejemplo, nos ha 

contado lo esencial de su viaje a 
Colombia»

Fernando y Marisol 
(Zaragoza)

Ayúdanos
 Haz un donativo a:

Fundación San Agustín 
Alfa y Omega

Lucía y Mónica, en su colegio. A la derecha, uno de los dibujos 
que los alumnos hicieron para Mater

Fotos: Colegio Santa Clara

Banco Popular 

ES03-0075-0123-5706-0013-1097



¿Cuándo empezó tu 
interés por el rap?

A los 7 años. Me 
gustaban las letras, cómo se 
expresaba la gente... Más tar-
de empecé a escribir y poco 
a poco fui descubriendo ese 
don. La gente empezaba a 
aplaudir todo lo que hacía y 
se me subió el ego. Escribía 
letras agresivas y crecía más 
y más mi éxito entre la gente 
del rap. Pero yo por dentro me 
sentía cada vez más vacío. Me 
alejé de todo, de mis amigos, 
de mi parroquia, a mi familia 
ni la tocaba... Me sentía supe-
rior, y veía la Iglesia como una 
secta.

¿Cuándo empezó a cam-
biar todo?

Fue mi madre la que me 
invitó un día a Misa en la pa-
rroquia. Yo no quería ir pero 

fui, y una chica muy guapa se 
me acercó y me dijo: «Anda, 
¡tú eres Grilex!». Y al rato me 
invitó a un curso Alpha. Yo 
fui solo porque iba ella...

¿Y qué ocurrió?
Vi cosas a las que no esta-

ba acostumbrado: la sonrisa 
gratuita de los que iban allí 
a servir, sus rostros de felici-
dad. 

Tú seguías con tu rap...
Sí, hasta que una buena 

amiga mía me dijo: «Qué pena 
que tengas un don tan poten-
te y hagas semejante basura». 
No volví a hablar con ella has-
ta pasados siete meses. Pero 
durante esos siete meses no 
escribí una sola letra. En ese 
tiempo Dios me fue ponien-
do personas, circunstancias, 
convivencias..., que poco a 

poco me acercaron a 
Él.

¿Y qué pasó tras es-
tos siete meses?

Volví a hablar con 
esta amiga , y me 

dijo: «La Iglesia 
es un hospital 
de campaña. 
No te vas a 
encontrar a 
los mejores, 

sino a las personas más he-
ridas, porque Dios no vino a 
sanar a los sanos, sino a los 
que están rotos». Y ahí pensé: 
«Este es mi sitio. Pertenezco a 
esta Iglesia».

Creías que era un club de 
perfectitos, y descubriste un 
refugio de pecadores...

Sí, y por eso puedo enten-
der a los que critican desde 
fuera, porque yo he pasado 
por eso. También me habla-
ron de la Confesión. Me metí 
por probar, no tenía nada que 
perder... Y cuando salí lo hice 
totalmente restaurado. No 
hay nada más gratificante 
que el perdón de los pecados. 
Voy cada semana a que Dios 
me restaure el alma. 

¿Cambió tu música?
Lo que pasó es me infun-

dieron el Espíritu Santo.

Toma ya... ¿Y eso?
Fue en una convivencia, 

solo recuerdo que estuve llo-
rando todo el fin de semana. 
Me sentía pleno y amado por 
dentro. Me impusieron las 
manos y cambió mi vida. Sen-
tí un fuego, como si abrieran 
la llave del gas a máxima po-

tencia. Y a raíz de ahí, 
mi vida cambió. Y mi 

música 

también. Me cambió el Señor 
cuando empecé a dejarme 
amar por Él.

¿Cómo se ha reflejado esto 
en tus letras?

Sobre todo quiero ayudar a 
las personas que están lejos. 
Las letras del disco que es-
toy grabando son asequibles 
para todos. Aunque intro-
duzco oraciones y partes del 
Evangelio en mis canciones, 
son letras abiertas a todo el 
mundo. Siento una llamada, 
no para alimentar la fe de los 
católicos, sino para estar en 
primera línea y llamar a la 
gente que no cree.

¿Has tenido ya alguna ex-
periencia en este sentido?

Una chica me mandó un 
mensaje: «Grilex, que sepas 
que gracias a una canción 
tuya no me he suicidado». Me 
impactó tanto que le dediqué 
otro tema a esa chica y a todos 
aquellos a los que les ronda 
esa idea en la cabeza, y a raíz 
de eso me ha vuelto a escribir 
gente con ese mismo mensaje. 
Y yo que me siento muy poca 
cosa. Es un don y una respon-
sabilidad. Ese es mi objetivo: 
evangelizar con el rap.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Id y haced discípulos Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Grilex, rapero

«Dios me llama a hablar de Él 
a los que no lo conocen»

Se llama Guillermo 
Esteban, pero su 
nombre de guerra es 
Grilex. Con 22 años, 
el segundo de cinco 
hermanos, 
estudiante de TAFD, 
después de una 
crisis de fe dejó la 
Iglesia, pero volvió 
con la fuerza de los 
grandes 
evangelizadores. Si 
san Pablo llegaba a 
los alejados con sus 
cartas y sus viajes, 
Grilex llega a ellos a 
través del rap. Sus 
letras ya han salvado 
del suicidio a varios 
jóvenes. En 
noviembre sale a la 
luz su álbum 
Kenosis: «Es vaciarte 
de ti mismo para 
llenarte de algo 
nuevo: Dios». Él lo ha 
experimentado, y lo 
canta a los demás.

@ Enrevista completa
en alfayomega.es
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Bendecida la nueva capilla del  

Juan Luis Vázquez Díaz-
Mayordomo

«Que esta capilla 
sea un lugar es-
pecial en este Ar-

zobispado y que marque de 
verdad la dirección de nues-
tra vida», afirmó el cardenal 
Osoro este lunes durante la 
Eucaristía de bendición de la 

nueva capilla de las oficinas 
de la Curia en Madrid. 

La nueva imagen de la 
capilla es obra de la pintora 
Nati Cañada, quien ha retra-
tado a ocho santos vincula-
dos a la diócesis madrileña: 
san Dámaso, san Ildefonso, 
san Alonso de Orozco, san 
Simón de Rojas, santa So-
ledad Torres Acosta, santa 

Fotos: José Luis Bonaño

t El cardenal Osoro inauguró este lunes la 
nueva capilla del edificio del Arzobispado 
de Madrid. «No estamos para mirarnos 
a nosotros mismos, sino para mirar las 
necesidades de todos los hombres, también 
de los no creyentes», señaló

El cardenal Osoro, durante la Eucaristía de inauguración de la capilla

San José María Rubio

El Apóstol de Madrid, como le 
llamaba el obispo Eijo y Garay, 
vivió durante muchos años en 
la misma calle en la que nació 
Soledad Torres Acosta. Fue 
primero sacerdote diocesano 
y luego jesuita, y siempre se le 
conoció por auxiliar a traperos, 
pobres y modistillas, además 
de que en su confesionario se 
formaban siempre largas colas 
–este confesionario se conserva 
hoy enla madrileña iglesia del 
Sacramento, actual catedral de 
las Fuerzas Armadas. Sus res-
tos descansan en la casa profe-
sa de los jesuitas de Madrid, en 
la calle Maldonado.

Santa Soledad Torres 
Acosta

En una casa de la calle de la Flor 
Baja, pegada a la Gran Vía, nace 
esta sierva de María, instituto 
que da sus primeros pasos cuan-
do ella entra, a mediados del 
XIX. Tras unos comienzos difíci-
les, con muchos abandonos y sin 
un claro apoyo de la jerarquía, 
Soledad toma las riendas de la 
congregación y pronto extiende 
por España y América su caris-
ma: dar asistencia y consuelo a 
los enfermos en sus propios do-
micilios. Los restos de esta san-
ta madrileña reposan hoy en la 
casa madre de las religiosas en 
la plaza de Chamberí. 

San Dámaso

Este romano de ascendencia 
hispana ocupó la sede de Pe-
dro finales del siglo IV, en pleno 
crepúsculo del Imperio romano. 
Ha pasado a la historia como el 
Papa que encargó a san Jeróni-
mo la traducción de la Biblia 
al latín, lo que hoy llamamos 
Vulgata. También fomentó en 
las catacumbas romanas el 
culto a los mártires y unificó 
la liturgia, creando la doxolo-
gía del Gloria e introduciendo 
asimismo el Aleluya. En el epi-
tafio de su tumba en Roma se 
puede leer: «De entre las cenizas 
hará resucitar a Dámaso. Así lo 
creo».

San Alonso de Orozco

Fue un sencillo fraile agusti-
no en la corte del rey Felipe II, 
donde predicaba y confesaba. 
Su vocación comenzó a los seis 
años, y siendo estudiante se 
afianzó al escuchar la predica-
ción de santo Tomás de Villa-
nueva. La familia real le tenía 
gran afecto y tenía siempre 
abiertas las puertas del palacio. 
Pero él llevaba una vida austera 
y, cuando volvía de predicar por 
las mañanas en la corte, recogía 
a los pobres que se encontraba 
en la calle para darles comida y 
vestido. Hoy sus restos reposan 
en la iglesia del convento ma-
drileño que lleva su nombre.
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Vicenta María López Vicuña, 
san José María Rubio y san 
Pedro Poveda. Además, ha 
realizado un vía crucis con 
14 imágenes de la pasión del 
Señor.

La obra es un encargo del 
cardenal Osoro al obispo 
auxiliar de Madrid, mon-
señor Martínez Camino, 
quien tiene encomendada 
en la diócesis la pastoral 
de santidad. En los traba-
jos, iniciados hace  un año, 
surgió la idea de dedicar la 
capilla a los santos de Ma-
drid, reflejando en el reta-
blo aquellos cuyo sepulcro 
se halla en el territorio dio-
cesano, además de san Dá-
maso y san Ildefonso.

Pedir consejo al Señor

«Esta capilla ha de ser un 
lugar al que venir para pe-
dir al Señor consejo ante las 
tareas que aquí se realizan. 
Porque es Jesucristo el que 
tiene que estar en el centro 
de todo. Si no es así, anuncia-
remos otras cosas, pero no al 
Señor», dijo el arzobispo de 
Madrid, quien señaló duran-
te su homilía que «el Arzo-
bispado no está para mirar-
nos a nosotros mismos, sino 
para mirar las necesidades 
de todos los hombres de esta 
diócesis; y no solo de los que 
creen en lo mismo que no-
sotros, sino también de los 
que están lejos y no piensan 
como nosotros».

Junto a ello, consideró que 
«nosotros no ofrecemos una 
idea, sino que entregamos 
y regalamos a una persona: 
Jesucristo». De este modo, 
«solo si tenemos una rela-
ción cercana con Él podre-
mos salvar a la gente, no con 
teorías o reglas, sino con el 
mismo Jesucristo».

La consecuencia de esto 
es un pueblo «que no sale 
por su cuenta, sino que sale 
con el Señor y con la Igle-
sia, y también con aquellos 
a los que el Señor ha puesto 
al frente de su Iglesia: con el 
Papa como Sucesor de Pe-
dro, y conmigo como obispo 
de Madrid en comunión con 
todos los obispos».

Todos los santos reflejados por Nati Cañada están 
relacionados con Madrid, o bien por su origen o bien 
por su lugar de apostolado. Son un Papa, un obispo, 
dos frailes, dos monjas y dos sacerdotes diocesanos, 
pintados en óleo sobre tabla sobre un fondo que simula 
las vetas del mármol, la misma técnica empleada para 
el vía crucis. 
El Cristo que preside la capilla ha sido realizado por el 
escultor Jesús Arévalo a partir de un tronco de cedro, y 
como detalle característico presenta un nudo natural 
a la misma altura que la herida de la lanza. Además, 
la madera presenta una hendidura por delante, «de 
manera que al verla de lejos parece la sangre de Cristo 
manando directamente del corazón –señala el artista–. 
Con esa fractura abierta, y al estar encima del sagrario, 
evoca la entrega del Señor, que se parte y se deshace 
por nosotros».

Un Cristo que se parte  
por nosotros

San Ildefonso

A este toledano –Madrid estuvo 
ligada a la diócesis de Toledo 
hasta bien entrado el siglo XIX– 
nacido a principios del siglo VII, 
Lope de Vega le dedicó una obra 
y le llamó capellán de la Virgen, 
por su producción teológica 
dedicada a la Madre de Dios. 
Abad de un pequeño monaste-
rio a orillas de su ciudad natal, 
en el 658 es nombrado obispo 
de Toledo. Nueve años después 
muere y lo entierran en la basí-
lica de Santa Leocadia. A me-
diados del siglo VIII, sus restos 
fueron trasladados a Zamora 
para librarlos de la persecución 
de Abderramán I. 

San Simón de Rojas

Felipe III tuvo a otro santo como 
confesor de la corte, Simón de 
Rojas, pero como el trinitario 
solía andar entre pobres, el 
rey le pidió que los abando-
nase para evitar contagios a 
la familia real, a lo que Simón 
contestó: «Majestad; si me obli-
ga a escoger, me quedo con los 
menesterosos», a lo que el rey 
le pidió disculpas. Fundó la 
congregación del Ave María, y 
buscó siempre «hacer mejores 
a los buenos» y «procurar la 
conversión de los pecadores». 
Sus restos fueron profanados 
durante la Guerra Civil y des-
aparecieron.

Santa Vicenta María López 
Vicuña

Casi contemporánea de Sole-
dad Torres Acosta es la fun-
dadora de las Religiosas de 
María Inmaculada, dedicadas 
a acoger y educar a jóvenes 
llegadas a la capital para ser-
vir. Navarra de nacimiento, se 
opuso a su familia, que quería 
para ella un buen matrimonio, 
y así logró, con solo 21 años, 
comenzar en Madrid todo su 
apostolado a partir de un pe-
queño piso en la plaza de San 
Miguel. Sus restos mortales se 
encuentran en la casa madre 
de su congregación, en la calle 
Fuencarral. 

San Pedro Poveda

«Soy sacerdote de Cristo», re-
conoció Pedro Poveda a quie-
nes le buscaban para matarlo. 
Eran los últimos días de julio 
de 1936, y el fundador de la 
Institución Teresiana acabó 
sus días fusilado junto a las 
tapias del cementerio de la 
Almudena en Madrid. Estaba 
especialmente interesado en la 
educación de la mujer y en su-
brayar el papel de los seglares 
en la Iglesia. «Transformaos 
en Crucifijos vivientes», decía 
a menudo. Sus reliquias yacen 
actualmente en el Centro Santa 
María de Los Negrales, de las 
teresianas. 

      Arzobispado
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Ricardo Benjumea

La fecundación in vitro, vista desde un 
Centro de Orientación Familiar (COF), 
no es un debate abstracto ni pura-
mente teórico. «Vienen matrimonios, 
algunos muy de Iglesia, pero que ante 
la desesperación por no poder tener 
un hijo piensan que todo vale», expli-
ca Olga Hernica, coordinadora de los 
once COF diocesanos de Madrid. Son 
casos cada vez más frecuentes –expli-
ca–, porque «la gente se casa cada vez 
más tarde, la falta de estabilidad eco-
nómica dificulta tener hijos, tenemos 
una vida de mucho estrés…». 

La fecundación in vitro y los vien-

tres de alquiler serán dos temas a de-
bate en la III Jornada de Formación 
para COF, que organiza este sábado 
la Delegación diocesana de Pasto-
ral Familiar en colaboración con la 
Universidad Francisco de Vitoria. La 
Misa de clausura estará presidida por 
el cardenal Carlos Osoro.

El curso va dirigido fundamental-
mente a personal de los COF. Se espera 
a un centenar de asistentes, la mayo-
ría procedentes de Madrid, Getafe y 
Alcalá, aunque los habrá también de 
diócesis más lejanas.

Más que una formación teórica, se 
trata es de compartir experiencias 
para «poder acompañar mejor a per-

sonas que lo están pasando muy mal», 
prosigue Hernica. «El otro día vino a 
mi COF una chica que lleva cinco pro-
cesos de fecundación in vitro, con el 
enorme desgaste que eso supone para 
la pareja. Tienes que acercarte desde 
el cariño, sin dogmatismos, porque 
aquí no valen teorías», aunque sin 
caer tampoco en actitudes permisi-
vas que «no ayudan a la persona». «Lo 
que hay que aprender es a transmitir 
el magisterio de la Iglesia en positivo, 
presentando sus razones», que «valen 
tanto para creyentes como no creyen-
tes», porque son «propuestas huma-
nizadoras».

En esas mismas claves se hablará 
en la jornada sobre sexualidad y sobre 
la importancia de «una buena educa-
ción afectivo sexual en la infancia». Es 
la forma, afirma la responsable de los 
COF de Madrid, de que se interiorice 
«el valor de la vida y de la dignidad de 
persona», y de prevenir problemáticas 
sobre la sexualidad que aparecen des-
pués en el noviazgo y el matrimonio. 
Dentro de esas problemáticas figura 
cómo detectar los abusos sexuales. 

Con la sexualidad hay una dificul-
tad añadida, reconoce María Lacalle, 
directora del Centro de Estudios de la 
Familia de la Universidad Francisco 
de Vitoria, anfitriona de la jornada. 
«No hemos sabido comunicar bien que 
la sexualidad que propone la Iglesia es 
un camino que conduce a la felicidad».

Con todo, más que elocuencia, lo 
que a juicio de Lacalle resulta hoy más 
necesario es «capacidad de escucha», 
«una escucha que nos permita com-
prender el corazón del otro y cómo 
está viendo el mundo, para desde ahí 
ayudarlo a sanar sus relaciones. Esa, 
afirma, es una de las claves de la ex-
hortación Amoris laetitia, que «nos ha 
reafirmado en la necesidad de acer-
carnos a la persona sin juzgarla», con 
un «acompañamiento desde la mise-
ricordia, aunque sin ocultar la verdad, 
ya que solo desde la verdad podemos 
ofrecer una ayuda». Pero esa verdad 
–matiza– no se comunica con «dis-
cursos metafísicos»; «con actitudes 
dogmáticas no llegamos al corazón 
del otro».

Ese arte de acompañar no se apren-
de en los libros. «Un elemento esencial 
de estos cursos es tejer una red para 
intercambiar experiencias», añade 
Lacalle. Pero incluso la propia inves-
tigación universitaria –asegura– se ha 
ido adaptando a las necesidades que 
se detectan a pie de COF.  «Estas jorna-
das nos han hecho más conscientes de 
que debemos ofrecer respuestas prác-
ticas, no solo especulativas», afirma.

«Con dogmatismos  
no llegamos al  
corazón del otro»

Jueves 21
n El arzobispo de Madrid preside 
la XIX jornada de comienzo 
de curso de Cáritas Madrid en 
Cercedilla.

n El Servicio Diocesano 
de Empleo participa en el 
#CONSULBOOT organizado 
por la Universidad Pontificia de 
Comillas.

Viernes 22
n Jueces y ONG analizan en la 
Universidad Pontificia Comillas 
ICAI-ICADE, a partir de las 9:30 
horas, el sistema de protección de 
las mujeres víctimas de trata con 
fines de explotación sexual.

Sábado 23
n El convento de las Mercedarias 
Descalzas de la Purísima 
Concepción acoge el I Congreso 
Nacional de Hermandades de la 
Borriquita.

n Madrimaná invita a la 
conversión con su primer 
preestreno del curso: Converso. 
Será a las 20:45 horas en la iglesia 
de San Manuel y San Benito, y 
después habrá un concierto de 
órgano.

n Acción Católica General de 
Madrid celebra en el Seminario el 
inicio del curso pastoral.

n La Virgen de la Almudena 
participa en el Año Jubilar de 
Villamanta, con una Misa a las 20 
horas en la iglesia parroquial.

Domingo 24
n La parroquia Santa Teresa de 
Calcuta, de Vicálvaro, celebra 
su fiesta titular con una Misa 
solemne a las 12 horas. 

n Varias parroquias celebran 
la fiesta de Nuestra Señora de 
la Merced: la del mismo título 
en Moratalaz, con procesión y 
Misa a las 11:45 horas; la basílica 
Hispanoamericana, con Misa a las 
20 horas; y el templo de la Buena 
Dicha, con Misas solemnes a las 
12:30 y 19:30 horas.

n La parroquia San Juan 
Evangelista celebra su Día de 
la Parroquia con Misa, envío de 
agentes de pastoral y fiesta a 
partir de las 12:30 horas.

n El centro CEDIA de personas sin 
hogar de Cáritas Madrid participa 
en las fiestas del barrio de Lucero, 
con un partido de fútbol a las 11 
horas en El Olivar y un concurso 
de fotografía en el propio centro. 

Lunes 25
n El cardenal Osoro celebra la 
fiesta de la Merced en el centro 
penitenciario de Soto del Real. 

Agenda

t La Delegación de Familia de Madrid y la Universidad 
Francisco de Vitoria organizan la III Jornada de 
Formación para COF, centrada en la sexualidad y la 
fecundación in vitro

Universidad Francisco de Vitoria

Fernando Simón, delegado de Pastoral Familiar de Madrid, durante su 
intervención en la II Jornada de Formación para COF,  en septiembre 2016
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El padre 
Montaña

José Fernández Montaña nació 
en el año 1842 en Santa María 
de Miudes y falleció en Madrid 

en 1936. Aunque no fue madrileño, 
pues sus orígenes hay que situarlos 
en Asturias, dejó su herencia cul-
tural en nuestra ciudad. En 1921, 
cuando contaba con 79 años, el dia-
rio católico El siglo futuro decidió 
publicar la «Semblanza del Padre 
Montaña» reivindicando la figu-
ra de un sacerdote de reconocido 
prestigio, un gran erudito, que por 
un artículo político escrito por él y 
publicado en el año 1900 titulado 
«Los errores del señor Canalejas en 
el Congreso» había sido cesado de 
su cargo de confianza en el Palacio 
Real. 

José Fernández Montaña fue un 
sacerdote de gran formación. Estu-
dió Derecho e Historia además de 
varias filologías, pues dominaba el 
inglés, alemán, italiano, francés y 
ruso así como el sirio, hebreo, grie-
go, arameo y, por supuesto, el latín. 
Fue el segundo deán de la catedral 
de San Isidro y confesor de la rei-
na María Cristina. El Museo de 
la Almudena conserva una pieza 
excepcional, El rollo de Ester, que 
procede de su biblioteca particular, 
que se conserva en la catedral. La 
pieza fue presentada por la Uni-
versidad San Dámaso y el Cabildo 
de Madrid en colaboración con el 
Centro Sefarad-Israel y el Centro 
de Estudios Judeo-Cristianos, y ha 
sido estudiado en profundidad por 
Ignacio Carbajosa, profesor de An-
tiguo Testamento y Lenguas Bíbli-
cas en la Facultad de Teología San 
Dámaso.

El padre Montaña había nacido 
en Oviedo, pero realizó su carrera 
eclesiástica en El Escorial, donde 
estuvo como bibliotecario acce-
diendo a una de las mejores biblio-
tecas de su tiempo. En 1869, tras la 
revolución y la Constitución liberal, 
fue apartado de su cargo. En aquel 
tiempo entabló relaciones con el du-
que de Montpensier y se le confió la 
educación del infante don Antonio, 
hermano de la futura reina Merce-
des, al que acompañaría en nume-
rosos viajes. Llamado más tarde 
por el cardenal Moreno se trasla-
dó a Toledo, pero su conocimien-
to del alemán le llevó a retornar a 
Madrid con la reina María Cristina, 
convirtiéndose en su confesor. Fue 
preceptor del rey Alfonso XIII y ma-
gistrado del Tribunal de la Rota, y 
en 1891 se convirtió en ministro de 
Justicia, cargo que solo mantuvo un 
año. Como historiador se dedicó a 
profundizar en la figura de Felipe II 
y a él le dedicó varias publicaciones. 

J.L.V.D-M.

Las calles de Madrid vivieron este sá-
bado un adelanto de la Semana San-
ta. Desde la catedral de la Almudena, 
donde fue bendecida por el cardenal 
Osoro, hasta la parroquia de San An-
drés, procesionó un nuevo paso de 
Semana Santa: el Señor de las Tres 
Caídas, que pertenece a la Hermandad 
de las Tres Caídas y Esperanza de Ma-
drid, vinculada a la tradicional her-
mandad del mismo nombre de Sevilla 
y que tiene su sede en la parroquia de 
San Andrés Apóstol.

La hermandad cuenta con 140 
Hermanos que entre sus actividades 
anuales, además de preparar las sa-
lidas de Semana Santa, organizan un 
concierto de Cuaresma y diferentes 
charlas. Editan también el periódico 
Cofrade, organizan un concurso de 
postales navideñas, y esta Navidad 
tienen previsto celebrar también el 
primer cocido benéfico navideño de 
San Andrés. Entre sus previsiones 
para el próximo curso está la incor-
poración de la imagen de la Virgen de 
la Esperanza, al igual que la de Sevilla.

Para Julio Rivera Martín, hermano 
mayor de la hermandad, la llegada de 
este paso a Madrid «ha sido su sueño 
hecho realidad este sábado», y su con-
templación por las calles de la capital, 
así como en la parroquia de San An-
drés, «puede traernos, en estos tiem-
pos tan difíciles, serenidad y paz».

El Señor de las Tres Caídas

Nuevo paso de Semana 
Santa 

De Madrid al cielo

Cristina Tarrero

Al detalle
La imagen está 
basada en el Cristo 
de las Tres Caídas de 
Triana y es obra de 
Antonio Labrador 
Jiménez. Está tallada 
en madera de cedro 
de modo que aparece 
anatomizada en su 
totalidad, a excepción 
de sus brazos, que son 
articulados.

Con 128 
centímetros de 
altura, ha sido 
realizada en el taller 
de Francisco Javier 
García Benítez, en Dos 
Hermanas (Sevilla), 
y está policromada 
mediante veladuras 
de pigmentos al 
aceite. Sus ojos 
están realizados 
artesanalmente en 
cristal, mediante la 
técnica del vidrio 
soplado.

La Cruz del Cristo 
es también obra de 
Antonio Labrador, 
y ha sido tallada en 
madera de pino y 
policromada también 
al óleo.

La nueva imagen a su paso por delante de la catedral

Cristo de las Tres Caídas

Javier Comas


